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B o le tín  de la  s e m a n a i

Final decurso . — L a vacunación obligatoria en 
el Senado. — A los balnearios.

Cuando reciban nuestros lectores este número 
se habrán cerrado las clases en todas las Universi­
dades, y estarán disponiéndose catedráticos y alum­
nos á desempeñar los tan distintos papeles que en 
la prueba del curso les corresponden. Será de ver á 
los alumnos aplicados con qué afán esperan el mo­
mento de ver recompensados sus desvelos, y á los 
holgazanes temblar como azogados esperando ver 
descubiertos por los catedráticos, los compañeros y 
los padres sus trapacerías y engaños, y el escaso ó

F o l l e t í n .

R A T O S  D E  S O B R E M E S A
k  PROPÓSITO DB LO  QÜE US FAVO R ABLE Ó ADVERSO k  L A  V ID A  

DE LAS aE>«TE8, FA R TIC D LA R U K R TE  EN U A D R ID  ( t )

D. José. —Si se impidiera la renovación incesante 
del aíre, que casi nunca deja de efectuarse en el senti­
do de la corriente líquida, seria segura la corrupción en 
toda la linea de alcantarillado, y ¡as inevitables ema­
naciones resultantes de la falta de oxidación de la ma­
teria orgánica detenida, serian temibles. Ahora voy á 
concluir de referirte las noticias de este género conte­
nidas en la Memoria aquella del corregidor Sr. La To­
rre; por la que se sabe que se construyeron entonces 
también los alcantarillados de la Concepción Jerónima 
y Paseo de San Vicente. He visto, asimismo, en el ar­
chivo del Ayuntamiento de Madrid, una exposición di­
rigida por el médico D Nicolás de Luna Calderón á la 
Junta Suprema Municipal de Sanidad, con fecha 14 de 
Septiembre de 1833, en demanda de que se cerrasen las 
bocas de las alcantarillas, como medida de previsión

( I )  V ó a 9 6  e !  n ú m e r o  a n t e r i o r .

ningún caudal de conocimientos que adquirieron 
en todo un curso...

También las Academias y demás centros cientí­
ficos cesarán muy pronto en sus tareas, en cuanto 
se aproxime más el período canicular. Á este pro­
pósito conviene recordar que la Sociedad Española 
de Higiene ha tratado durante este curso, como ya 
saben nuestros lectores, de la vacunación y revacu­
nación obligatorias, formulando un proyecto de ley 
que se ha discutido latamente, y que parece se pro­
ponía dicha Sociedad presentar en los Cuerpos Co- 
legisladores por medio de alguno de los individuos 
de aquélla, que son á la vez diputados ó senadores, 
y, según leemos en los periódicos de estos días, el 
miércoles último presentó en el Senado el Dr. Igle­
sias, secretario de la Real Academia de Medicina, 
con el beneplácito del Gobierno, una proposición de 
ley pidiendo lo mismo, esto es, la vacunación y re­
vacunación obligatorias. Pero los tiempos no están 
en España para tratar de asuntos médicos, y es de 
temer que esa proposición, como tantas otras, duer­
ma el sueño de los justos en la taquilla del Senado..

Prepáranse los dignísimos médicos que compo­
nen el ilustrado Cuerpo de baños á salir para los 
Establecimientos que dirigen, y á los cuales los 
propietarios están dando la última mano para de­
jarlos como nuevos, y claro es que deseamos á todos

contra la epidemia de cólera, que ya azotaba por en­
tonces á Europa. Al efecto, proponía un invento suyo— 
no descrito allí—para dar paso á las aguas, y el cual no 
consentía la salida de los gases; sobre los que el autor 
dejaba caer la sospecha de envenenadores de la atmós­
fera.

En este cierre contra los gases debía tratarse de al­
guna válvula especial, mejor que de sifón; pues que el 
aparato era fácil de lícantar, una vez aplicado á los 
retretes, para que pasaran los materiales no líquidos; 
cosa que no hubiera podido hacerse con esa facilidad, 
en el caso de existir un tubo de sifón debidamente en­
chufado; ni hubiera tenido apropiada aplicación el in­
finitivo levantar. La pequeña máquina, como el autor la 
llamaba, aplicable álos excusados, sólo costaba die» 
cuartos (que en verdad no era mucho), y tenia hasta la 
ventaja de no dejar perderse ninguna cuchara, etc., 
pues que retenía cuanto no era liquido.

Por su parte, D. Pablo Cabrero solicitó del Ayunta­
miento, en 1841, permiso para extraer por la Puerta de 
.Atocha los carros de inmundicia que necesitase para 
abono, ¡leñados en la alcantarilla de la calle del Go­
bernador.

En el año 1842, y en varios otros, se expidieron por 
el Ayuntamiento órdenes, que constan en el archivo, 
disponiendo la limpieza de las alcantarillas entonces
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los médicos directores muy buena temporada, y que 
regresen luego á sus hogares repletos de datos esta­
dísticos y de nuevos conocimientos que sirvan para 
completar los ya numerosos y bieu adquiridos que 
poseemos sobre la mayoría de. los balnearios.

Ilci'io Ctirlán.

M a d rid s  3 0  de M a y o  de I897i

ANÁLISIS MICROBIOLÓGICO
D E  L A SAGUAS MINERO-MEDICINALES DE ARBIETO

M A C T i r A P O

Por el D B . S. G A R C Í A  F E R N Á N D E Z

S u m a rio  d u l in fo rm a  c o r re s p o n d ie n te :  I m p o i ta n o in  y  n e ca s id n d  de 
esto:i e»tudioB. —  T é c n ic a  y  p ro c e d im ie n to s  hegn idos. — D e sc rip ­
c ió n  de  lo s  m ic ro -o rg a n ism o s  h a l la d o s  y  ocpU oación  do  la s  lá m i­
n a s  a i 6  lo s  r e p re s e n ta n -  —  E x p s rie u o io s  h e c h a s  co n  la.s a g n n s  
e n  a lg u n o s  m ic ro  o rg a n is m o s  p a tó g e n o s  y  e n  ex u d ad o »  p a to ló g i­
cos. —  C onclosiono» .

La importancia y la necesidad de las investigacio­
nes microscópicas de las aguas van subiendo de punto 
á medida que la moderna microbiología demuestra do 
un modo más evidente que es diricil imaginar un me­
dio cósmico desprovisto de micro-organismos, y que el 
agua, tanto por sus caracteres físico-quimicos, como 
por las sustancias orgánicas disueltas y en suspensión 
que contiene, es, por regla general, un subslralum, un 
medio de vida y de existencia, asi como un vehículo de 
millares de seres microscópicos, para cuyo cabal co­
nocimiento, como dice Certés, son necesarios tres 
modos de análisis; químico, micrográfico y fisiológico; 
porque allí donde el químico sólo encuentra la llamada 
materia orgánica, observa el micrógrato seres vivien­
tes, no sólo anónimos ó en estado neutro, sino ya es­
pecificados, de los que el fisiólogo, mediante procedi­

mientos apropiados de cultivo é inoculaciones, com­
prueba su naturaleza infecciosa 6  su inocuidad para 
los seres superiores.

De aquí que el análisis de un agua que sólo deter­
mina sus componentes quimicos, no corresponde por 
completo á las exigencias científicas modernas, siendo, 
desde luego, el análisis microbiológico el complemento 
indispensable de todas las investigaciones de las aguas 
destinadas á la alimentación, y con mayor motivo si 
se han de emplear como remedio en las enfermedades. 
E s t e  criterio es indiscutible, sobre todo desde que se 
ha demostrado, mediante varias experiencias llevadas 
á cabo en distintos países, que tanto las aguas dei mar 
como las de algunas fuentes minero-medicinales, pier­
den su acción terapéutica si por los procedimientos de 
esterilización conocidos se las priva de las sustancias 
organizadas peculiaresque contienen. Del mismo modo 
surge, por tanto, la necesidad absoluta de conocer las 
condiciones de existencia de los micro-oiganismos sa­
ludables que habitan en las aguas medicinales, deter­
minando las transformaciones que sufren 6  hacen su­
frir á las mismas, á la vez que Jas nuevas sustancias 
que elaboran como resultado de sus funciones fisioló­
gicas, y las modificaciones que imprimen en la compo­
sición del agua para convertirla en verdadera linfa de 
salud y dar resultados terapéuticos diferentes; proble­
ma de suyo difícil, el cual, al mismo tiempo que ia.s 
cuestiones aún controvertibles relativas al modo como 
se forman las sustancias orgánicas de las aguas, y tos 
orígenes de los micro-organismos existentes en las 
mismas, se han de ir resolviendo mediante las experi­
mentaciones practicadas repetidas veces por las auto­
ridades científicas en esta materia.

Es evidente que para poder garantizar la bondad 
absoluta de un agua cualquiera se precisa comprobar 
también al hacer el análisis, que no contiene gérmenes 
patógenos, ni capaces de producir trastornos desagra­
dables en el organismo sano ó enfermo, circunstancia 
que ha tenido muy en cuenta la sabia Academia de

existentes; ayudándose con cubas de agua clara y bajo 
la dirección del arquitecto del ramo. Todo esto prueba 
que ni se desconocían ni se olvidaban del todo, antes 
de ahora, el aprovechamiento y cuidado de las aguas 
inmundas. Ni podía ser de otro modo, porque ninguna 
de las perfecciones presentes deja de tener su historia, 
más ó menos larga; que no hay sol sin aurora. Asi es 
que en el asunto de que hablo, ya los antiguos roma­
nos legaron á la posteridad el ejemplo de la cloaca 
m&Cí'ma.obradelosTarquinos, que tenia 600 metros de 
longitud, 4 i  de ancha y 1 0  de altura.

La Real orden encargando al ingeniero de Caminos 
n. José Morer (que felizmente vive todavía) el estudio 
do nuevo alcantarillado de Madrid, lleva la fecha de 14 
de Agosto de 1855, y la longitud total que hoy alcanza 
obra tan notable es de 131 kilómetros. La del alcanta­
rillado de París es de 176, según mis últimas noticias; 
(lue, en verdad, me parece poca linea para tan grande 
ciudad.

Ahora bien; claro es que si las materias putresci­
bles y hediondas, impurificadoras del aire, deben ale­
jarse cuanto antes y lo más posible de poblado, ha de 
tener mucha cuenta que el curso de las aguas inmun­
das por el alcantarillado sea rápido y esté á cubierto 
de atascos y detenciones. Para ello, lo primero que se 
necesita es dar á las galerías toda la pendiente consen­

tida por el terreno, y no hacer plano, sino cóncavo, su 
fondo, para que gravite siempre cl liquido hacia el eje 
de la concavidad y mantenga fijo cu él lodo el poder do 
su caudal; libre asi del emperezamiento de la tenuidad 
de la vena liquida, que en esta clase de viajes de las 
aguas es ocasionada á peligrosísimas paradas y extra­
víos. Ya creo haberte dicho que el Sr. Villanueva elo­
gia, bajo este concepto, la red de alcantarillado de Ma­
drid, en la que circulan las aguas por su pie; que es 
ventaja colosal-

Comprenderás la importancia de esto, cuando sepas 
que en muchas ciudades se necesitan hasta 80 litros 
diarios ele agua clara por habitante, para animar la 
indecisa marcha de las fecales, en razón al exiguo des­
nivel del plano por que se deslizan. [Ya ves qué barato 
saldrá allí el servicio do conducción de la jnmundicial 
En otras poblaciones de terreno harto llano, como 
Berlín, ó menos abundantes de agua limpia, han sido 
mayores todavía los apuros; resultando obligados los 
arquitectos ó ingenieros á idear sistemas mecánicos de 
impulsión constante 6 por oleadas, y hasta de succión 
pneumática; todo lo cual encarece soberanamente las 
instalaciones del servicio y su sostenimiento. Brouar- 
del acusa á las alcantarillas de infectar el terreno que 
las rodea; pero el Sr. Cano de León lo niega rotunda­
mente, y con razón; porque yo he visto un pozo negro

Medie 
conci 
serva 
minei 

As 
dido I 
y los: 
con SI 
Hsis n 
poder 
acere: 
ferme 

Al 
mos I 
pulan 
nmbií 
depos 
lodos 
de an 

Si 
debe < 
debe í 
se tra 
fácilrr 
nos hi 
esta ( 
siemp 
anális 
puede 
der lo 
dir á ] 
en las 

En 
cientíi 
trado 
clase ■ 
recoH' 
me lií
minar

lie pai 
(lue tr 
agua ] 
uso cc 
de elh 
imper 
Por ci 
en Pai 
de 155 
uno, q 
inmun 
el lecli 
oirse e 
perme 
El Sr. 
de inn 
todo e 
con qi 
l'otabi 
de la f 
las lat 
aguas 
ya de 
que li8 

otros.
Cui

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO m

Medicina do París al aprobar en 24 do Julio de 1894 las 
conclusiones y preceptos á que lian de ajustarse la con­
servación de las fuentes y el embotellado de las aguas 
minero-medicinales.

Asi lo han entendido también el ilustrado Dr. Cán­
dido Peña, médico-director del balneario de Arbieto, 
V los señores propietarios del mismo al encargarme 
con sumo empeño la difícil tarea de practicar el aná­
lisis microbiológico de estas aguas medicinales para 
poder formar un juicio, lo más exactamente posible, 
acerca de su acción fisiológica y terapéutica en las en- 
term edades.

Al emprender este estudio, no sólo comprendere­
mos la investigación de los micro-oi^anismos que pu- 
pulan en el seno de las aguas, sino también los del aíro 
ambiente y los que se hallan en los sedimentos que 
depositan en los sitios por donde corren, formando los 
Iodos hidro-mincralcs, cuya eficacia terapéutica es des­
de antiguo bien conocido.

Si el estudio de las propiedades de un agua mineral 
debe ejecutarse siempre a! pie del manantial, más aún 
debe seguirse este precepto en aquellos casos en que 
se trate de averiguar los elementos organizados tan 
fácilmente alterables que contiene. Este principio, que 
nos ha guiado en todos los ensayos microbiológicos de 
esta ciase que hemos efectuado hasta ahora, no es 
siempre fácil de cumplir en absoluto, tratándose del 
análisis de las aguas que brotan en sitios donde no se 
puede instalar un laboratorio ambulante para empren­
der los ensayos directos, en cuyo caso es preciso acu­
dir á procedimientos más complicados, como ocurre 
cii las aguas que nos ocupan.

En vista de esto, y adaptándonos aquí al rigorismo 
científico, se ha dispuesto todo de manera que el ilus­
trado Ur. Rivera, médico de ttrduña, iniciado en esta 
clase de trabajos, y á quien debo manifestar mi mayor 
reconocimiento por el concurso que tan amablemente 
rae ha prestado, se encargó de las operaciones preli­
minares, practicando las tomas de las aguas en los re­

de paredes y fondo de manipostería, apartado no más 
que tres ó cuatro metros do otro magnifico pozo de 
agua potable, siempre límpida y pura, de la que hacia 
uso constante una dilatada familia, que jamás recibió 
de ello el menor daño. ¿Podrá decirse otro tanto de la 
impermeabilidad do las cañerías? >Jo, seguramente. 
l*or cierto que á las inmediaciones dei puente de Almo, 
rn París, hay dos sifones de hierro bruñidos por dentro, 
de 155 metros de longitud y 100 toneladas de peso cada 
uno, que llevan de una á otra orilla del Sena las aguas 
inmundas; hundidos, según se dice, cuatro metros bajo 

locho del rio. Pero ¡ahí me las den todas! podrá de­
cirse en este caso, á ¡iropósito de la mayor ó menor im­
permeabilidad de las tuberías, aunque sean de hierro. 
El Sr. Cano rechaza cuantos sistemas de conducción 
do inmundicia las tienen por baso, y se funda sobro 
'odo en la sensata consideración de que la frecuencia 
con queso producen roturas do las tuberías de agua 
potable se ha de repetir (y algo más, digo yo, por causa 
de la fuerza expansiva de los gases; cual sucedió con 
¡as latas del Sr. Justo y Villanueva), tratándose de las 
aguas inmundas; y si las rotura.s de aquellos tubos son 
ya de suyo desagradables y perturbadoras, claro es 
que han de serlo en mucho más alto grado las’de estos 
oíros.

Cuando quieras entretenerte en conocer al detalle

cipientes apropiados y preparados do antemano en el 
laboratorio, asi como algunas siembros y recolección 
de los micro-organismos en medios nutritivos, tanto 
de las aguas como del medio ambiente, con las precau­
ciones debidas, remitiendo al laboratorio los frascos y 
matraces en cajas con hielo y serrín de madera, algu­
nas veres, y otras convenientemente resguardadas de 
la acción de los agentes exteriores en lo posible para 
poder proseguir los trabajos consiguientes.

En las investigaciones microbiológicas cualitativas 
y cuantitativas do estas aguas hemos tenido siempre 
en cuenta su temperatura, que es de 18 á 18°,5 C. en los 
puntos de su emergencia.

Aun cuando es muy cierto que para llegar á la rea­
lización del análisis microbiológico definitivo y com­
pleto de la.s aguas medicinales precisamos seguir repi­
tiendo y ampliando los ensayos (sin prescindir de las 
experiencias que debemos liacer en los animales para 
poder sentar principios lijos) en épocas y estaciones 
distintas (I), croemos oportuno dar á conocer los re­
sultados obtenidos mediante los trabajos que ya se han 
efectuado; siguiendo la técnica más expedita y las re­
glas sancionadas por Jos experimentadores para que 
laclase médica,yol público vayan conociendo la ca­
racterística biológica de estas salutíferas aguas de 
Arbieto.

En las investigaciones microscópicas de las algas, 
de los hongos, de los infusorios y de las cristalizacio­
nes que constituyen los sedimentos que depositan estas 
aguas, se han empleado los objetivos secos AA, DD, 
E, F, y el '/,s de inmersión liomogénea con los oculares 
3, 4 y 5 Zeiss, Combinados á fio de obtener los aumen­
tos entre 200, 2(30, 300, 400, 500, 600, 900 y 1,180 á que se

U) I.n  im in lo  lio i - t i ,  im biyju  n o s  ]n iv a  do  ü n tr i ir  e n  oonoido- 
rao to n o s  a c e rc a  d e l  m ed io  de  a d a p ta c ió n , y  l a  a d a p ta c ió n  a l  m ed io  
do  loK Tnioro-orffaiiiamo.^, a s i  com o reoiioclo ftt d e te rm in is m o  do  sn s  
v a ria c io n e s  n in rfo ló g icas , o n y a s  o iro n iis tn n c iiis  liem o s  te n id o  m n y  
e n  cQ onta  on  to d a s  ia s  ex p er in n e ias  re a liz a d a s .

lo que se ha ideado con este objeto de conducir aguas 
inmundas, dlmelo, que te daré á loor el Dictamen pre­
cio de la Comisiún designada para el estudio de la eca- 
euaeión de inmundicias de Barcelona, redactado por 
Faria, y también el Discurso leído el otro dia por el 
Sr. Cano de León en la apertura del presente curso do 
la Sociedad Española de Higiene. Alli verás de lo que 
se libra Madrid por el desnivel de sus rasantes hasta 
el rio; cumpliéndose en esto el adagio de que no hag 
mal que por bien no venga. Pues atiende ahora á un 
punto secundario, pero no despreciable, de la higiene 
de las aguas inmundas, que aumenta en importancia 
según que lo hacen las poblaciones. Me refiero á los 
urinarios públicos.

Antonio.— No me acordaba yo de ellos.
D. José.—Pues yo s!. Malo ai se ponen, y peor si no 

sé hace. Cuando yo era muchacho, y aun algo más ade­
lanto, había, por regla de policía urbana, un meadero 
en todos los portales do las casas do íladrid. Excuso 
decirte lo que ganarían en ello el decoro y la iiigiene 
de la capital. Aquello acabó, y hemos llegado á muy 
perfectos modelos de urinarios múltiples de mármol, 
con agua corriente y pantallas de palastro muy bien 
concebidas, en respeto á las leyes de la salud y de! pu­
dor. Pero estos urinarios perfeccionados tienen un de­
fecto: el de no ser baratos, y q\i¡zá por esa razón esca-
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han observado en conjunto y en los detalles de estruc­
tura las especies que más adelante señalaremos. _

Para los análisis cualitativos, ó sea para averiguar 
las íuncioiies biológicas de las bacterias, asi como para 
aislarlas y hacer la clasificación de las mismas, nos 
hemos servido de los cultivos y siembras en gelatinas 
nutritivas, agar-agar, suero de sangre, patatas, caldo 
y leche, según los procedimientos de Koch, Petri, tVei- 
ger, siguiendo también el método fraccionado de Klebs 
y del de dilución Naegeli, unas veces aisladamente y 
otras en combinación, apropiada como acostumbra­
mos á proceder en el laboratorio, con buenos resulta­
dos en esta clase de trabajos. Y la observación micros­
cópica de las especies bacterianas halladas se ha efec­
tuado mediante repetidas y numerosas preparaciones, 
algunas sin adición de sustancias extrañas, y la mayo­
ría á coloración doble ó sencilla con la fuchina, el ver­
de, el azul y el violeta de metilo, etc., empleando el
objetivo de inmersión homogénea con el ocular 2 ,
en el microscopio bacteriológico Scíiieck, que da un 
aumento de 1 2 0 0 , y los objetivos F, y de inmersión 
homogénea con ¡os oculares 1 y 5 en el microscopio 
Zeiss, con cuyas combinaciones se obtienen los aumen­
tos 1 .0 0 0  y 1.180 respectivamente.

La determinación cuantitativa ó numérica de los 
micro-organismos observados en el agua de las distin­
tas fuentes medicinales de Arbielo se ha repetido va­
rias veces, á fin de aproximarnos á la exactitud posi­
ble, valiéndonos para ello de las placas cuadriculadas 
de WolffhrUiel, y especialmente de las cápsulas de 
Petrí con el anillo circular dividido en segmentos de 
Heyroth, vertiendo en las mismas la gelatina nutritiva, 
á la cual se ha añadido '/.wn de agua, objeto dei exa­
men, y colocándolas después en la estufa á 2 2“ con el 
objeto de seguir observando el desarrollo de las colo- 
nia.s y poder efectuar la numeración.

Hemos preferido utilizar en estos ensayos la cáma­
ra clara de Abé para la reproducción de las imágenes, 
porque dados los limites de este informe, se han tenido

que representar en algunas figuras varias observacio­
nes de distintos campos microscópicos, habiendo pro­
curado, en primer término, que las reproducciones 
fueran la copia más exacta posible de las formas que 
afectan las especies observadas. Al ocuparme de esta 
parte del trabajo, debo manifestar también mi profun­
da gratitud a! Dr. D. Eduardo Reyes Prosper, profesor 
auxiliar de la Facultad de Ciencias y ayudante por 
oposición de las cátedras del Jardín Botánico de esta 
Corte, quien ha dibujado las láminas y quien, con una 
amabilidad que nunca será, por mi parte, bastante re­
conocida, me ha prestado su valioso apoyo en cuanto 
se refiere á la clasificación y preparación microscópica 
de las algas que se han encontrado en estas aguas.

Hechas las indicaciones que consideramos de im­
portancia, pasaremos á describir y enumerar los seres 
microscópicos que se han podido encontrar en la' 
aguas de los manantiales denominados de la Muera, 
del Director, del poto de Inkalación, de Santa Sabina 
y de Anijulo, con que cuenta, aparte de otros, no utili 
zados, el balneario de Arbieto, indicando las particu 
laridades más notables, especialmente de las tres pri 
meras fuentes, que son las que más se emplean en 1;-, 
curación de las enfermedades para las que están indi­
cadas, debiendo advertir que por falta de espacio sólo 
se representan en las figuras de las láminas adjunta' 
los elementos microbiológicos más notables y más co­
munes que se hallan en las aguas de ios diferentes- 
manantiales mencionados.

(S o  c o n o la i r ü . )

sean todavía. Uj^e el remedio; porque la necesidad or­
gánica á que han de atender esos aparatos, es de las 
(¡ue más á menudo llaman para que se las satisfaga, y 
porque, desgraciadamente, abundan en las ciudades, 
más que en los campos, las enfermedades que tienen 
por síntoma la frecuencia del orinar; siendo un tor­
mento para los pacientes el aguantar la orina, y po­
diendo además serles muy dañosa esa violencia. Jus­
tificados en alto grado se hallan los retretes públicos 
con que ya cuenta nuestra villa, siquiera no sean toda­
vía numerosos; pero el cuadro de urinarios existentes 
resulta mucho más incompleto relativamente. Espero 
ver pronto colmado este vacío, y que lo sea en total con­
formidad con los mayores adelantos realizados en esta 
parte de la policía urbana.

Antonio. — 1 Cómo se ríe mamá de que tome usted 
tan por lo serio lo que ella cree que no le importa! ¡Sólo 
que algunas veces se incomoda muy de veras! Pero lo 
cierto es que bien la gusta, como á todo el mundo, ver 
las cosas bien hechas; por más que, eso si, quiere que 
el milagro lo haga el Nuncio, come ella dice, no usted. 
Las mujeres son muy egoístas.

D. José. —¿Vuelves á las andadas? Pues sabe que 
estás muy equivocado; porque precisamente es la mu­
jer la gran maestra de abnegación con que el hombre 
cuenta, desde que nace hasta que muere. Lo que hay

-.... —
SANATORIO QUIRÚRGICO DEL DOCTOR MAORAZO

Cuarenta y seis operaciones seguidas de cuarenta y 
cinco curaciones y una defunción constituyen la labo • 
del mes de Septiembre. Su simple enunciación bas!' 
para formar idea de la importancia de ellas; y d .! 
lapso de tiempo transcurrido entre cada operación

es, que la mujer tiene por círculo principal de su n,:- 
sión la familia, y el hombre la Humanidad entera; peio 
ni el hombre es ajeno á los sentimientos del hogar, : i 
la mujer á los de patria y de felicidad pública, seguí 
patentiza la Historia-

Si frecuentases más de lo que lo haces la lectura de 
ésta, te se quitarían las ganas de repetir el necio estri­
billo de que las mujeres son rriuy egoístas. Algo mas 
solemos saber de egoísmo los hombres; sea dicho en 
honor de la verdad y del sexo de nuestras madres. Pre­
cisamente el carácter propio de la mujer es el de pro­
curar por quienes la rodean más que por si misma. Con 
que ya ves que estás muy equivocado y que debes re­
nunciar á esa manía; dejándote de falsas ideas sobre 
tu superioridad; que ahora apoyas en la razón del sexo, 
y si la dejas crecer no te faltará mañana otra supuesu 
razón en que apoyarla; con lo cual llegarás á la apes­
tosa vanidad, que es una especie de fermentación del 
amor propio que le ágria y corrompe, hasta el extremo 
de hacerle más repulsivo 6 irrespirable que las misma-; 
podredumbres materiales de que estamos ocupándo­
nos; que al fin y al cabo lo íisico lia de ser inferior en 
lodo á lo moral.

Antonio —No diga usted más, papá. No es preciso.
D. José. -  tjiiiero creerlo así, y continúo. Faria con­

signa los datos allegados por Valentín y otros obsei-
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la correspondiente curación despréndese el rigor de la 
asepsia con que se lian llevado á cabo, procurando ci­
catrizaciones por primera intención en todos aquellos 
casos en que Jas condiciones del proceso y la natura­
leza de la intervención daban derecho á esperarlas; 
asi sucede que en Ja extirpación de tumores (aun las 
neoplasias de la mama en que Madrazo separa siste­
máticamente lodos ios ganglios axilares y subclavicu­
lares) se lia cumplido la cicatrización bajo la primera 
cura, levantada entre el quinto y séptimo día; asi se 
lian obtenido callos suficientemente sólidos para que 
los resecados puedan abandonar el Sanatorio al mes, 
sin más que un apósito protector del punto donde la 
resección radica, y claro está que para que esto se 
cumpla no puede liaber, ni esas reacciones febriles, ni 
esos sufrimientos que la supuración motiva cuando la 
(lelicieiicia en ios procedimientos operatorios deja en 
los sitios enfermos elementos constitutivos de la afec­
ción existente, ó á las superficies cruentas se llevan 
gérmenes patógenos, si extraños á la lesión, harto fre­
cuentes, por desgracia, en todo aquello cuyo conjunto 
puede llamarse medio rjuirúrgico.

Quiere esto decir que las dos características de la 
cinigia que hace Madrazo son un extremado rigor en 
la asepsia y un verdadero radicalismo en toda inter­
vención, sicmiire que ésta esté justificada.

Bieti merecían muchas de las operaciones que esta 
estadística mensual encierra el que de ellas se hiciera 
historia; pero ni ése es trabajo para mis fuerzas, ni es 
tampoco mi propósito, que, más modesto, limitase á 
escueta relación de las operaciones y al apunte de 
aquellos bechos que más han llamado mi atención; en 
este sentido no haré mención especial más que de las 
resecciones de la rodilla, de las herniotoraías y de una 
de las laparotomías.

No son seguramente las resecciones las que menos 
han ocupado á los cirujanos en la última mitad de este 
siglo, no sólo por la abundancia de las arlropatlas, 
sino por el cambio operado en las ideas médicas con

vaUores acerca del promedio de heces fecales y orina 
por persona, que fijan la cifra de Tü'3n kilos anuales de 
las primeras y 423 de la segunda.

Respecto á este último cómputo, lo hallo bastante 
aproximado á los cálculos de Labadie-Lagrave; el cual 
hace oscilar la cantidad de orina normal de un adulto 
entre 1.200 y l.SOOgramos diarios; lo que da un térmi­
no medio anual de 402 kilos; en cuyo guarismo quedan 
incluidas y compensadas todas las diferencias indivi­
duales, las de edad inclusive.

Como ves, las cifras en cuestión patentizan que la 
función excretora de la orina excede mucho á la del 
tubo intestinal, y justifica lo que te he dicho acerca de 
la supremacía de los urinarios sobre los retretes en la 
vía pública, por la gran desproporción que hay entre 
la natural necesidad de unos y otros. Cierto que para 
convencer de esto no boy para qué traer números á 
cuento; pero nunca está demás la evidencia de la ver- 
ilad, cuando es posible alcanzarla: por lo cual creo que 
no te posará el haberlos oído.

Antonio. —; (>>ué ha (le pesarme!
11. José.—Pues oye estos otros. Un litro do aguad es­

tilada pesa próximamente un kilo. La nnsma medida 
de agua inmunda no deberá posar menos de kilo y 
medio. Ahora bien; correspondiendo á cada persona 
un promedio anual de 538’3‘) litros de orina y heces fe-

el conocimiento de Ja función osteógena del periostio, 
de una parte, y con la pérdida, de otra parte, de aquel 
arraigado temor á la abertura de las articulaciones, 
desde el momento en que se comprendió que con una 
verdadera asepsia se puede impunemente penetrar, 
con fines terapéúticos, en las cavidades articulares.

Abierta, pues, esta ancha senda á la Cirugía, hanse 
multiplicado los procedimientos hasta el punto que bien 
puede decirse que cada cirujano tiene su modusfaeien- 
di en busca de lo que fundamentalmente constituye el 
satisfactorio resultado en toda resección articular, a 
saber: la movilidad para la extremidad superior, la re­
sistencia para el miembro inferior.

Por lo que á la de la rodilla hace, lo mismo Max 
Schede, con su coágulo sanguíneo en el seno de la he­
rida, que la generalidad de los cirujanos, suturando ó 
clavando los huesos, no buscan otra cosa que la pron­
ta fijación de las extremidades ósea.s y su firme adhe­
sión por un callo sólido. Madrazo hace la resección de 
la rodilla en dos distintas sesiones: en la primera hace 
una incisión curva de convexidad inferior que alcanza, 
en profundidad, la cápsula articular, y, en extensión, 
los ligamentos laterales interno y externo; de un solo 
tajo, por decirlo as!, quedan divididos todos los tejidos 
y ligamentos y abierta la articulación; imprime segui­
damente al miembro un movimiento de llexiún forzada 
con el que, puestas al descubierto las superficies articu­
lares, procede á su limpieza con la cucliarilia, despren­
de el periostio si está .sano, resecando después con 
sierra ó con golpes de un fuerte bisturí los huesos en la 
extensión que la lesión demanda; hecho esto, y sin li­
gadura ninguna, rellena la cavidad interósea con gasa 
iodofórmica, y extiende el miembro inmovilizándole 
en una goliera, con lo que termina la primera sesión. 
Del tercero al cuarto día descubre de nuevo la herida, 
separa la gasa iodofórmica y aparece el espacio que la 
gasa rellenaba perfectamente limpio y seco, por haber 
cesado ya ¡a hemorragia capilar que producen siempre 
los huesos seccionados; entonce.s con catgut hace una

cales, según el cómputo de Labadie-Lagrave, para la 
primera, y de Valentín para las segundas, que he acep­
tado anteriormente, y siendo 500.000 en números re­
dondos los habitantes de Madrid, resulta que nuestra 
villa da diariamente un promedio de 110.628 metros cú­
bicos de aguas inmundas. Pero no creas que han fal­
tado fuera de España distinguidas personalidades y 
corporaciones oficiales que han volado en pro de los 
pozos negros, prefiriéndolos á las alcantarillas; ha­
ciendo con ello sospechar que se dejaban influir por 
ciertos intereses industriales, según he leído en alguna 
parte. Esto te probará (entre paréntesis) lo peligroso 
de los trabajos científicos que se rozan con el interés 
individual, capaz de levantar contra las más generosas 
opiniones su zarpa rabiosa y despiadada. ¡Pobre Hu­
manidad!

Antonio.—Ya veo.
D, José.—St. ¡Es cosa muy divertida! Pero oye toda­

vía estos cuantos números: en Enero de 1880 se lim­
piaron 185 pozos negros de los arrabales de Madrid, 
sacando de ellos, y transportando lejos de la pobla­
ción. 1 372 metros cúbicos de inmundicia. De la via pú­
blica se extrajeron en igual mes 11.65!) metros cúbicos 
de basura.

Antonio — ¡Cáspita!
(S e c o n o lu ir i .)

Ayuntamiento de Madrid



342

t d

E L  S I G L O  M E D IC O
0  0  0  0  9u  K  b  b•30  9  9  9  C
O C 'O  O OC5 ^  9 : O  ej m OI ><■ •-«

9 0 © • 1 9 í: 9 9
fi us UF <S3 b0 0 a 1 Ma 1 a 1 d d g ba ba0 0 9 0 0 0 0 0 9 0 •11 0* í 9 r . 0 0 "9 “ n a

9
3n 0 99y j 01 y : y : C X y i y : y . ‘j . y í 0 0 c X V ;?« £ ?3 s >-ieO CD s r - 01 0 <9 94 3^ •H

9  9  3
9 d d 0 9 d 0 0 « 0* d 0* 9 0 9 9 9 0 9b 0b g 9b g§ .3s B

r

bar, ¿ari 1m -3a1' a1-1 a-1 1 a9 J3B9 f9 .3e9 .3a9 c9 19 c9 a0 x ;a9 a9 a .3a9 a9 19se 0 3 .0y j 3u0CO ?53 S
0y ; 9"03 o"03 •̂ >G.003 0

T .
003 O.00} 101 0y? 003 oy : G<0y> •bC .903 c .903 a .0

‘A

&003 V903 V*&903 P-003
0

X <"íd i £ 91 i*» d i c 0 s s ; »9 «4 *« C J J 5 vH91 i'» c : s i3 9

r, ^

%  • .  • < j a
g  8 2 S 2 a« í  = = s -3- J  4 J ^  ?í3 9 O 0 9 O2  O  O  O  c
® ^  ̂  y  o  'X»U-< Cj P4 C4 ^¿ 0 9  0 9  O5  ^
o a E s  5 a

I
o  ó  o

oa 2 s  3 3 c  2s  3 3  9  ?  *2 =0 9 9 9 9  o  oc fto c o o  y- Oo  ®  o  * .  31 —S S 2O Ó O 9 O£  u  V. 9  u^  ¿l ^  ^ ^s  s  s  s  a 9 0 9 ¿  ^  .3a s ao o ■

«  c .

0 9 9 9 0  0 0 0 9 9  9 0 0Z 'Z 'Z 'Z tS 43 « *5 ’Z ’Z ’Z '3 '3£ . & C . m Cm 9 9 9 0 9  0 9 0
rr . ' L  ' I .  ^  ’J i  «  X  M_ _ O o  o

C ^ 2á ? [ 2  J  2 ^  ?Í ____

— ^ ^ 94

o 2

1  *
^  S-  o  C  

Pn ^
. S  C  fl^ »  U

o v o  9M 3 ^ ^
” "O ¿  *9

5
o ^66 r a  9 

w S © » 0 0 í- l l i r i ii  I  ICd c: s  cr< &i ^

© c  © ,a.a ■•- .2 »  ̂5̂ 5  2 .2 0t  9 _= £•*§
'T -r. r « ©— JS '*^ G, OI
3  3  C C • -Cf S C t. I

3 “ 5 a -S -3 tf 
o £ p a
c - £  §  S  S 2  o g  g  °  S  ^  - g  2
® “  o 3  - -  •- '3  p  ü .2 p .2h í-

09

Ayuntamiento de Madrid



EL SIOLO MEDICO 343

sutura profunda que cierra la cápsula articular y otra 
superficial que cierra los tegumcmos seccionados, co­
loca un apósito silicatado que inmoviliza todo el miem­
bro, dejando una ventana al nivel de la herida.

Con este modo de proceder resulta el acto operato­
rio menos brillante por el hecho de dejar incompleta la 
operación en la primera sesión, teniendo que volver á 
cloroformizar el enfermo á los pocos días; poro en cam­
bio, cuando se procede al cierre definitivo de lo que 
fué articulación, se tiene la completa seguridad de que 
ni el exceso de exudados ni del coágulo sanguíneo se 
ha de pponer & la Ubre soldadura de los huesos seccio­
nados y de los tejidos periarticulares; seguridad que 
permite reducir considerablemente los drenajes, moti­
vo más tarde de esos trayectos fistulosos que retardan 
la completa cicatrización; defecto éste extensiblo, á mi 
entender, á la fijación de las extremidades óseas con 
suturas ó clavos que, si en la generalidad de los casos 
no se oponen á la fisiología de los tejidos, no dejan en 
algunos de producir trastornos de gran importancia.

Las dos hernias inguinales cuya cura radical se ha 
llevado á cabo, pertenecen á la variedad que en los 
tratados de Cirugía se denominan internas, porque 
una vez franqueado el anillo inguinal interno, no sigue 
el trayecto del cordón para penetrar en ol escroto, sino 
que, haciéndose paso de atrás á adelante, antes de lle­
gar al anillo inguinal externo, forman tumor en la 
pared abdominal.

El proceder seguido pertenece, si no recuerdo mal, 
á Kocher, y de particular tieno la manera de cerrar el 
anillo, una vez puesto al descubierto y disecado el saco 
hemiario, se lleva el dedo índice izquierdo adosado al 
tumor hasta penetrar en el vientre, y levantando dé 
atrás á adelante la pared abdominal, se hace en ella 
sobre la aponeurosis del gran oblicuo, y como á dos 
centímetros próximamente por encima del anillo, un 
ojal (en dirección paralela al ligamento Poupart), re­
dúcese después el contenido dcl saco hemiario, y ple­
gado éste longitudinalmente sobre sí mismo, se le 
pasa á través dol ojal antes citado; una vez hecho esto, 
se suturan con catgut los bordes de este ojal, entre 
los que, interpuesto como está, el peritoneo queda 
comprendido en la sutura, y se reseca á continuación 
la porción excedente; cerrado así el anillo ]ieraiario> 
se procede á suturar los tejidos incindidos en dos pla­
nos, uno profundo y otro tegumentario. No sé si por la 
gruesa y resistente cicatriz que re.sulta, ó si por el 
cambio do relación que entre el anillo inguinal y el 
peritoneo so establece (el seno que el peritoneo forma 
en su paso de la aponeurosis pelviana á la fasciatrans- 
versalis se reduce y eleva considerablemente en esto 
procedimiento, y el anillo inguinal interno, viniendo á 
quedar más bajo que ese seno, no sufre ya directa­
mente la presión inlra-abdominal), no sé por qué, 
repito, pero es lo cierto que los sujetos de este modo 
operados han podido al muy poco tiempo entregarse, 
sin vendaje protectivo de ninguna especie, á sus ocu­
paciones respectivas, que obligan á uno de ellos á los 
esfuerzos de un trabajo mecánico, y ni otro á montar 
frecuentemente á caballo para dirigir las labores de 
una extensa explotación agrícola y que liabla tenido 
que abandonar por imposibilidad física

Resta, para cumplir mi propósito, lo que á la lapa- 
rotoniizada de dos quites subserosos se refiere. Era ésta 
una señora portadora durante muchos años de quistes 
cuyo desarrollo habla adquirido proporciones extraor­

dinarias, al extremo que era en ella muy penosa la 
existencia, ya por las dimensiones desmedidas de su 
vientre, ya por los trastornos muy acentuados de com­
presión sobre las visceras abdominales y torácicas. 
Abierto el vientre por la linea blanca, se encontró un 
quiste multilocular incluido en cada uno de los liga­
mentos anchos; quiste cuyo contenido no bajaría de 20 

litros y cu3’o continente pesó (5 kilos.
Ejecutada la operación sin particularidad alguna, 

Jas consecuencias inmediatas fueron perfectamente 
regulares y el estado de la enfern)a satisfactorio en ios 
primeros días; pero, pasados éstos, aparecieron acce­
sos febriles, estreñimiento pertinaz y aumento del 
vientre perfectamente insensible, al paso que la cica­
trización avanzaba rápidamente.

Como los apuntados eran los únicos síntomas que 
se recogían y no se encontraba explicación satisfaeto 
ría de ellos, sospechóse, no obstante el buen estado de 
la herida cuya cicatrización tocaba á su fin, que pu­
diera haber algún proceso séptico veptral, por lo que 
se abrió de nuevo sin conseguir apreciar otra cosa que 
una considerable dilatación de todo el intestino, que 
no respondía con movimientos peristálticos álas exci­
taciones. Cicatrizó perfectamente la nueva abertur.a 
abdominal, no obstante persistir y aun aumentar los 
síntomas citados; la fiebre se elevó por cima de ios 40": 
el \ientre, insensible á las más fuertes presiones digi­
tales, seguía muy tlmpanizado, sin que ni uno ni otro 
síntoma cedieran pasajeramente, más que cuando de 
una manera mecánica (á los purgantes apenas respon­
día), por grandes irrigaciones, se conseguía evacuar el 
intestino. Este cuadro siguió, sin que los diferentes 
medios puestos en juego fueran bastante á corregir la 
parálisis intestinal, hasta el día 2 1 , á partir del de la 
operación, en que sucumbió la enferma.

No creo, en vista de lo rápidamente expuesto, aven­
turado el suponer que la intervención no debió influir 
de una manera directa en la terminación funesta, sino 
de una manera indirecta; es decir, que no á uno de 
esos accidentes que inmediata ó mediatamente siguen 
á una operación desgraciada es imputable esta muerto, 
sino al trastorno fisiológico acarreado por el brusco y 
profundo cambio de presión intra-abdominal en pos 
del que, y por la parálisis intestinal, liase verificado 
una verdadera auto-infección.

¡á A U fa n d e r, ü jn o ro  d o  l ^ i7 - ....... .................R E V I S T A  M E N S U A L
DE LAFlINGOLOaÍA, OTOLOGÍA Y RINOLOQIA 

por el Dr. C O M P A IE E D
P r o f e s o r  J o  ! b » C l i i i io a s  o t o - j in o - l f t r in g o ló g lc a a  J e l  E E r U O iu  y  d e  lo  

P O L IC L ÍK IC A  C k R V E R A .

U N  C A S O  D E  r iE M O R R A G tA  G R A V E  C O .N S E C U T IV A  
Á  T O N S IL O T O M ÍA

La extirpación de las tonsilas mediante la guillotina 
no siempre constituye una operación inofensiva, dada 
la posibilidad de iiemorragias graves, aun después do 
algunas horas y hasta de días de la operación.

Según el Dr. U Pierxili CArehioi t(al. di otología, 
rinologia e laringología, vo!, IV, fase, fi), los factores 
principales de esta complicación son cuatro:

1," La hipertrofia y endurecimiento del tejido toii- 
silar.
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2. '‘ La naturaleza hemoflüca del individuo.
3. ° La lesión de la carótida.
4. '' La disposición anatómica de los vasos tonsi- 

lares.
Respecto á la lesión de la carótida interna, es inótil 

observar que si dicha arteria presenta una disposición 
normal y la tonsilectomía se practica con las reglas 
debidas, es difícil herirla, máxime si se tiene cuidado 
de practicar una escrupulosa palpación de la reglón, 
la cual permitirá apreciar la carótida en contacto de 
la tonsila.

De experimentos practicados en el cadáver por el 
autor, resulta que en la posición de Trendelemhurg, 
ó bien con la cabeza inclinada hacia atrás, se separa 
la carótida unos dos centímetros de la tonsila, mien­
tras que se hallan ambos órganos en contacto cuando 
la cabeza se mantiene erguida.

En cuanto á la cuarta causa de hemorragia, la dis­
posición anatómica de los vasos tonsilares ha sido es­
tudiada en todas sus particularidades por Zuckerkand!. 
Hallándose formadas las paredes laterales de la tonsi­
la por una trama reticulada de tejido conectivo denso, 
se comprende que la hemorragia sea abundante cuan­
do la sección de la tonsila no atraviesa el parénquima, 
sino sobre la cápsula, puesto que en este caso, hallán­
dose la arteria estrechamente un'da á esta última, no 
puede retraerse.

El derrame sanguíneo puede resultar todavía más 
grave en el caso en que la arteria, en vez de atravesar 
la cápsula, discurre preferentemente entre su tejido. 
Por consiguiente, creo prudente extirpar la parle sa­
liente del parénquima y aun toda la tonsila, dejando la 
cápsula.

El caso referido por el autor recae en un joven de 
veinte años, en quien sobrevino la primera hemorra­
gia tonsilar en el lado derecho siete horas después 
de la extirpación de ambas amígdalas; una segunda 
liemorragia nueve horas después de la primera; una 
tercera a! día siguiente; una cuarta á los tres dias, y 
una quinta á los cinco días.

La insistencia de estas hemorragias y las condicio­
nes anémicas del individuo, aconsejaron una interven­
ción más enérgica, practicando el profesor Presante 
la ligadura de la carótida común del Jado derecho. Se 
prefiere ligar directamente ésta y no la carótida exter­
na, por sospechar posibles anomalías de origen y de 
número de las arterias tonsilares.

La operación se practicó bajo la narcosis clorofór- 
mica. En los dos días siguientes se observaban fenóme­
nos convulsivos, especialmente en el lado derecho, aso­
ciados d paresia derecha: el enfermo noacertaba á pro­
nunciar sino muy pocas palabras y éstas en voz baja. 
Durante la noche, y aun durante el día, tuvo delirio, 
que cesó por completo al séptimo día. Los demás fenó­
menos fueron de día en día cediendo, combatiéndose 
el grave estado de anemia con las inyecciones subcu­
táneas de hierro amoniacal, y haciendo aplicaciones 
eléctricas á la mitad derecha del cuerpo. Dos meses 
después sólo quedaba cierta sensación de cansancio á 
ia vista cuando el operado se permitía una lectura 
prolongada.

Ya sobre estos extremos y otros que omito, con el 
autor, me he ocupado ampliamente en el tomo prime­
ro del Tratado de enfermedades de la garganta <j Jo­
sas nasales del Ur. Moure, publicado en español por 
la B i b l i o t e c a  de El Siglo JIftDico, al estudiar en mis

notas adicionales las enfermedades de las amígdalas, 
y en particular la tonsilectomía.

Como allí digo, soy partidario de la guillotina para 
la extirpación de las amígdalas, pero tan sólo en los 
casos en que esta operación está indicada, toda vez 
que los demás procedimientos químicos (galvanocaus­
tia, extirpación á pequeños trozos con las pinzas de 
Ruault, etc-, etc.), tienen asimismo en cada caso su 
aplicación particular.

D IA G N Ó S T IC O  Y  T R A T A M IE .N T O  D E  L A S  M A S T O ID IT IS

Entre varias cosas originales de nuestros compa­
triotas en la especialidad de que tengo el deber de ocu­
parme en estas Reoisías, doy gustoso, en primer térmi­
no, la preferencia á un interesante folleto así titulado, 
debido á la fecundísima pluma del incansable oto- 
rino-laringólogo barcelonés Ür. Botey, folleto repro­
ducción de varios artículos que vieron la luz en los 
ArekÍDOS laiinos de Rinologia, Laringología y Otología 
(números 65, 6 6 , 67 y 68 , año de 1896).

Como digo, resulta interesante el folleto, porque en 
él, después de estudiar extensa y minuciosamente todo 
lo concerniente al diagnóstico, patogenia, siniomatolo- 
gia y tratamiento de las mastoiditis, consignando los 
procedimientos operatorios, etc., termina exponiendo 
la historia clínica de veintiún casos por él operados.

A b r i l  d e  l i ^ T .

S e c c i ó n  P r á c t i c a .HOSPITAL GENERAL PROVINCIAL
C L ÍK K 'A  D B  V ÍA B  U U IK A lllA S  Á  C A R G ”  O K I. D R . H U D U Íü ü K Z  V IP o R C O B

En los días 9 y 14 del próximo pasado Abril ingre­
saron en la sala 32, ocupando las camas números 23 y 
13, dos enfermos, atacados ambos de males diferentes, 
aunque de tan semejantes manifestaciones, que una 
observación superficial traía aparejado un error de 
diagnóstico, y como consecuencia de este error, un 
verdadero alentado terapéutico. Tratábase de dos 
hombres que se acercaban ya á los setenta, robustos 
ambos, ganándose aún la vida con duro trabajo, y que, 
efecto indudable del poco fósforo que en su vida gas­
taron en pensar, tenían todavía alguna cantidad reser­
vada para sentir juveniles apetitos y poder satisfa­
cerlos.

Cuentan de nuestro gran Fourquet que ponía gran 
cuidado en apartar de las aceras por donde transitaba 
todos los restos, como cáscaras de naranja, cortezas 
de melón, etc., que podían poner.al transeúnte en 
riesgo de resbalar y caer, é imitando yo aquí la con­
ducta del venerable sabio, ya que no pueda hacerlo en 
cosas de mayor cuantía, relataré las historias de am­
bos enfermos, en el diagnóstico de uno de los cuales 
estuve á punto de resbalar y caer sin el auxilio de mi 
compañero ojleialmeníe, y querido amigo y maestro en 
la especialidad de vías urinarias, el Ur. Rodríguez V¡- 
forcos. Si con ello consigo que otro deje de resbalar en 
caso análogo, agradézcalo, en primer término, al sabio 
anatómico, y en segundo lugar, á nuestro eminente 
urólogo. He aquí las historias por orden cronológico:
S. A., de sesenta y ocho años de edad, natural de Zara­
goza, viudo, jornalero, de buena salud habitual, aspec­
to de envidiable robustez, temperamento sanguíneo,
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constitución atlética, y semblante con colores de sacer­
dote de Baco y ojos con dcstel.os de sátiro. Tuvo seis 
hermanos que murieron jóvenes, uno de ellos enfermo 
del estómago.

Hace treinta años que el S. A, padeció úlceras ve­
néreas, única enfermedad que ha sufrido en toda su 
vida.

Un mes antes do ingresar en la sala 32, y tres meses 
después de un coito impuro, empezó el enfermo á sen­
tir dolores lancinantes independientes de la micción, 
que seguía efectuándose con regularidad y amplitud 
ordinaria El dolor continuó situado en las cercanías 
del frenillo, sin otro fenómeno, hasta pasados seis días 
en que empezó á salir de entre prepucio y glande 
abundante pus sero sanguinolento. Poco después se 
presentaban á la vez flmosis, estrechamiento del caño 
de la orina é induración considerable del prepucio. Al 
mismo tiempo aumentaron los dolores y el sero-pus se 
hacia más sanguinolento. Á los quince días de esto se 
observaban infartos duros y voluminosos en ambas 
ingles. Viendo que la enfermedad continuaba su mar­
cha invasora, que los ganglios crecían, el dolor au­
mentaba, la micción era difícil, la supuración abun­
dante, el trabajo imposible y la necesidad mucha, in­
gresó el enfermo en la sala 32 en el siguiente

Estado actual.—Las funciones generales no se han 
resentido por la lesión local. Prepucio y glande se pre­
sentan tumefactos é indurados en todo su espesor. 
Abundante supuración sero-sanguinolenta. Aspecto 
ligeramente fungoso de las inmediaciones del meato. 
Disminución del volumen del chorro de la orina, que 
conserva su fuerza. Dolores lancinantes provocados, 
que no aumentan por la presión. Enorme infarto in­
guinal derecho, duro 6 indolente, en rosario con otros 
más pequeños. Rosario de Ricord en el lado izquierdo. 
Prurigo parasitario.

Diagnóstico — Confieso que la edad del enfermo, 
aquel hermano que murió enfermo del estómago, los 
dolores lancinantes, la induración generalizada, el as­
pecto fungoso de las inmediaciones del meato, el infar­
to enorme de la ingle derecha y la marcha relativa­
mente rápida de la enfermedad, me hicieron pensar 
desde luego en un epitelioma de malignidad extraoi’di- 
naria. Aquel periodo de tres meses entre el coito im- 
puroy la aparición de! mal me bacía desechar desde 
luego la idea de chancro venéreo, además de que úni­
camente los dolores y la supuración abundante podían 
hacer pensar en dicha afección. Pensé en el chancro 
sifilítico; el período de incubación era de noventa dias. 
Ricord, Clere, Bassereau, Buzenet, Melchior Robert, 
Langlebert, Davasse, etc , mo ponían en el caso de no 
aceptar tan larga incubación, puesto que algunos de 
ellos ¡a han negado en absoluto, y si Baumes, Cazena- 
ve, etc., la admiten, no tan larga, Diday en su estadís­
tica da un máximum de treinta días; Fournier llega á 
ios setenta días; Verneuil admite incubaciones de más 
de dos meses, y lo mismo afirman los siflliógrafos mo­
dernos; en este caso estaba el enfermo en cuestión, 
aunque la incubación más larga observada por Fox es 
de setenta y cinco días. Con todo, yo no acababa de de­
cidirme, cuando llegó á la sala el Dr. Viforcos y diag­
nosticó la enfermedad desde luego como siJUo-esciero- 
ma, remitiéndose, para confirmar ó rectificar su juicio, 
á-los resultados del tratamiento. Consistió éste en el 
lavatorio con agua fenicada y cura ton pomada mer­
curial.

Diario de obseroación. — 11 de Abril. — lia dismi­
nuido la tumefacción del glande y notablemente el in­
farto inguinal derecho, acentuándose los caracteres 
propios del sífllo-escleroma. No hay manifestaciones 
generales.

13 de Abril. —Sigue disminuyendo la induración 
del glande y la de los ganglios; también es más escasa 
la supuración. Los dolores han cesado, y la micción se 
hace á chorro pleno.

17 de Abril. — Sigue mejorando el estado local. El 
enfermo se queja de la garganta. Reconociéndole, se 
observa una ligera faringitis eritematosa.

25 de Abril. — Continúa la mejoría. Los ganglios in­
guinales tienen un volumen normal, aunque persiste la 
induración. No hay manifestaciones generales.

1." de Mayo. — Limitada la induración, se aprecia 
perfectamente el chancro en la cara interna del pre­
pucio, junto al frenillo.

3 de Mayo. — Dolores osteocopos.
8  de .Mayo. — Por primera vez se ve el chancro ya 

casi cicatrizado.
15 de Mayo. — Completamente cicatrizado el chan­

cro, el enfermo pide y obtiene el alta para el domingo 
próximo.

Aunque no haya habido más manifestación sifilítica 
que el chancro, porque ni la ligera angina eritematosa 
ni los dolores osteocopos pueden, en rigurosa lógica, 
estimarse como fenómenos de la infección, pudiendo 
haber sido simples coincidencias catarral y reumática 
muy propias de la estación y condiciones de la traba­
josa vida del enfermo, estoy absolutamente convencido 
de la exactitud del diagnóstico, y espero que manifes­
taciones ulteriores acabarán de hacerle irrebatible.

El otro enfermo se llamaba J. A., de sesenta y seis 
años, natural de Castro (León), casado, jornalero, de 
buena salud habitual, temperamento sanguíneo, y 
buena constitución. No tenía antecedentes heredi­
tarios.

En 18G0 dice el enfermo que, á consecuencia de ¡as 
fatigas sufridas en la guerra de Africa, tuvo una ade­
nitis inguinal que supuró.

Hace siete ú ocho meses notó el enfermo un ligero 
escozor al.orinar, molestia que fué aumentando hasta 
que se presentó una ulceración en el glande dos ó tres 
meses después de los primeros síntomas. El escozor 
fué sustituido por ligeros dolores lancinantes, y la úl­
cera empezó á exhalar una serosidad sanguinolenta.

Estado aetual.~E[ estado general es bueno; el en­
fermo no está envejecido, aunque tiene circulo senil 
en ambas córneas. No hay ateroma. Reconocido el si­
tio afecto, se observa una induración extraordinaria en 
todo el glande, con deformidad fungosa en las inme­
diaciones del meato. El tumor es indolente á la presión 
y fácilmente deslizable bajo la piel del prepucio. Exu­
dación sero-sanguinolenta, algo de escozor y picor y 
alguna vez dolores lancinantes no muy intensos. In­
fartos inguinales duros y en rosario; en el lado izquier­
do se aprecia la cicatriz del bubón padecido en 1800.

Diagnóstico —Epitelioma pavimentoso.
Tratamiento.-’PvogMSisia. y aceptada la interven­

ción quirúrgica, se practicó la operación el 19 de Abril, 
haciendo la amputación del pene con el bisturí en la 
unión dei tercio posterior con los dos tercios anterio­
res, ligando tres arteriolas y la dorsal del pene, k  ren­
glón seguido se hizo la extirpación de los ganglios in­
guinales, limpiando cuidadosamente ambas regiones
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de todo tejido sospechoso. Se colocó una sonda de Né- 
Jaton en la uretra, se suturaron con seda ¡as heridas 
inguinales y se curaron éstas y la del peno con gasa 
sublimada, invirtiendo en toda la operación diez mi­
nutos escasos.

Diario de obsercaeión.—20 de Abril.— El enfermo 
ha estado dando vueltas toda ¡a noche y se ha levanta­
do, manchándose el vendaje de sangre y orina. Se 
[¡radica la cura y so encuentran las heridas inguinales 
en buen estado. Las ligaduras están firmes, pero los 
cuerpos cavernosos continúan dando sangre. Se cu' 
bren todas las heridas con gasa sublimada

24 de Abril.—El enfermo se encuentra bien, á pesar 
de su indocilidad. Se orina la cura todos los días y se 
saca la sonda. Se le quitan todos los puntos de sutura, 
excepto dos en el ángulo superior de la herida ingui­
nal derecha.

2(5 de Abril.-Se le quitan los dos puntos restantes 
y se le abre un abscesito en el lado derecho que da sa­
lida á unos 15 gramos de pus sero-sanguinolento. La 
herida inguinal izquierda completamente cicatrizada, 
aunque ligeramente tumefacta. La herida del pene 
curada.

1.® de Mayo. — Se le abre otro abscesito en el lado 
izquierdo. El enfermo sigue orinándose la cura todos 
los dias- No se ha dado e! caso de hallarle una sola vez 
con la sonda puesta en la visita de la mañana.

10 de Mayo. — Á pesar de todo, ambas heridas in­
guinales están cicatrizadas y el enfermo completamen­
te curado, faltando sólo practicar la sutura de ¡a ure­
tra por el procedimiento del Ur. Teale para evitar la 
estrechez consecutiva á la operación.

Creemos que^huelga todo comentario ante la elo­
cuencia de los hechos. En ambos individuos pudo 
diagnosticarse un epitelioma del pene, porlaedad, los 
dolores, la supuración sanguinolenta, la improbabili­
dad de relaciones genésicas extmconyugales, la ausen­
cia de manifestaciones generales, el curso rápido de la 
afección que indicaba su malignidail, etc.; en casos 
análogos conviene proceder con cautela, y sea la pie­
dra de toque el tratamiento especifico antes de la irre­
parable intervención quirórgica, ya que cuatro 6  seis 
curas mercuriales, sin influir desventajosamente en la 
marcha del epitelioma, pueden poner de manifiesto Ja 
naturaleza sifilítica de la afección.

Ifiniiiúii l,olio IScgiidor.
M édico  d o  n ú m e ro  d e l H o s p i ta l  P ro v in c ia l .

Revista de Hidrología, Clim atología é Hidroterapia.
C R O Q U I S  PARA UN E S T U D I O

D E  L A S  A G U A S  D E  L O S  B A Ñ O S  N U E V O S  D E  C O R T A D E L L A S ,  
E N  P A R A C U E L L O S  D E  J IL O C A  ( 1 ) ,

P o r  e l D O C T O R  M .  M A N Z A N B Q U E .

Absorbidas las aguas de Paracuellos, obsérvanse 
los efectos propios de la medicación sulfurosa y de la 
medicación clorurada. Hay, pues, una acción general 
de estimulación en todos los sistemas orgánicos y de 
verdadera reconstitución en el liquido sanguíneo. Por 
lo que tienen de sulfurosas, estas aguas ejercen su elec­
tividad de acción en las membranas mucosas, particu­
larmente en la respiratoria, en el tegumento cutáneo y

(I) V éase  o l  n ú m e ro  a n te r io r .

en el sistema linfático; y por lo que tienen de clorura­
das, en esto mismo sistema y en la sangre.

A los fenómenos que provocan en el aparato gas- 
tro-inlestinal, de que ya me he ocupado, sucede una 
excitación del circulatorio, caracterizada por la fre­
cuencia de las revoluciones cardiacas, aumento de 
tensión sanguínea, mayor actividad en la circulación 
capilar, y en ocasiones fenómenos congestivos por 
parle de-algunas visceras; del propio modo, dejan sen­
tir su influencia en el aparato respiratorio, favorecien­
do la heiiiatosis, aumentando, por el momento, la tos en 
los individuos catarrosos y facilitando la expectora­
ción, porque fluidifican los exudados bronco-pulmona- 
res. A los pocos días de usarlas, y particularmente si 
se emplean en baño general al mismo tiempo que en 
bebida, suelen presentarse en la piel brotes eruptivos 
polimorfos, poro principalmente aeneicos; erupciones 
miliares ó simplemente prurito y comezón, que se cal­
man por sudores abundantes.

Cuando no se pasa do dosis prudenciales, es decir, 
de dosis terapéuticas, todos estos fenómenos de esti­
mulo y reintegración orgánica, á la ligera descritos, se 
sostienen y aumentan; pero si ¡as dosis son exagera­
das, entonces son reemplazados por malestar general, 
inapetencia, pastosidad de la boca, diarreas y un esta­
do de languidez de la nutrición provocado por el exce­
so de cloruro sódico; pues sabido es que, asi como esta 
sal y las aguas clorurado-sódicas son sustancias liema- 
tógenas, por cuanto aumentan y coloran los glóbulos 
rojos, llegan, en dosis exageradas, á producir una lique­
facción escorbútica de este liquido y una verdadera 
caquexia.

Como no escribo una monografía, sino meramente 
unos apuntes para conocer las indicaciones terapéuti­
cas de las aguas de Paracuellos, omito ocuparme aquí 
de las transformaciones químicas que en el organismo 
experimentan sus principios salinos y del mecanismo 
de su acción fisiológica. Me bastará resumir lo expues­
to para hacer resaltar los caracteres más culminantes 
de ésta:

1. " Son, en la primera fase de su acción, eupépti- 
ca®, lax.nntes y diuréticas.

2. ® Estimulantes de todas las funciones orgánicas; 
por lo tanto favorecen la licmatosis, la constitución 
molecular de la sangre, la reintegración morfológica 
de los tejidos y la metamorfosis regresiva de los ele­
mentos celulares caducos que han de pasar en forma 
de sustancias extractivas ó de desgaste á los emuncto- 
rios de depuración orgánica.

3. ® Su eliminación—particularmente la del princi­
pio hepático, bajo la forma de iiidrógeno sulfurado — 
por las mucosas bronquial y gónito-urinaria y por la 
piel, determina en estos órganos un movimiento fluxio- 
iiario medicamentoso, muy de tenor en cuenta, para 
agudizar ciertos padecimientos crónicos, tórpidos, 
rebeldes, do los tegumentos y llevarlos á vias de cu­
ración.

Activando por incitación centrifuga, al eliminarse, 
los folículos mucíparos y las glándulas sebáceas y 
sudoríparas determinan una acción propiamente vita!; 
pero al mismo tiempo, usadas en baño general, los 
principios sulfúreos, filtrados en el espesor del tegu­
mento, ejercen una acción física reductora y disolvente 
en las capas de epitelio del dermis y epidermis, acción 
que ayuda poderosamente á la curación de gran nú­
mero de dermatosis.
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Por este bosquejo de ¡a acción fisiológica de Jas 
aguas Je Paracuellos se ve que no impresionan al 
organismode un modo pasajero y superficial, determi­
nando meros efectos purgantes, á poco de ser ingeri­
das, ó simplemente fenómenos de eliminación en las 
superficies cutánea y mucosas cuando se eliminan, 
sino que, por el contrario, su acción es durable, pro­
funda y radical, por cuanto se manifiesta ostensible­
mente en la sangre, en el sistema linfático, en los plas­
mas intercelulares y en la nutrición intersticial; es 
decir, en todos aquellos ole'mcntos donde radican las 
enfermedades constitucionales ó diatésicas del orga­
nismo. El agua de Paracuellos es, desde este punto de 
vista, un modificador enéi^ico del organismo; un me­
dicamento natural de efectos poderosos, que, en con­
junto, represonlan una acción profundamente allaran- 
(e de la economía. Para comprender la naturaleza de 
esta alteración, que es la finalidad fisiológica y tera­
péutica de sus efectos, recordare que se expresa por 
dos características bien diferenciadas, á saber: una de 
estimulación de todas las funciones y actos vitales: 
corresponded los principios sulfurosos del agua; es 
aparatosa, rápida, inmediata; puede llegar, en tempe­
ramentos delicados y sensibles, hasta la fiebre; es un 
primer empuje dado á funciones que languidecen, á 
procesos morbosos cuyo sello es la indolencia, la cro­
nicidad; la segunda os de ton cidad, de reconstitución 
orgánica: corresponde á los cloruros; es más lenta en 
manifestarse, menos brillante, poro más persistente, 
más profunda, más eficaz; se realiza en la plasticidad 
de la sangre y de la linfa, oponiéndose á la coagulación 
de la albúmina y sosteniendo la vida y formación de 
los glóbulos rojos.

Á ninguna agua mineral puede aplicarse con tanta 
razón como á las de ParacucIIos la proposición del 
Dr. I.inossier en su comunicación al Congreso Hidro­
lógico de Clcrmont-Perratid; «Las aguas minerales 
son, esencialmente, medicamentos de nutrición , y su 
actividad se manifiesta principalmente en las enferme­
dades que tienen por causa 6  por efecto una desviación 
de la nutrición celular normal.»

Yo bien s6 que atravesamos un periodo e.i que se 
cotiza muy en baja por la clase médica el pape! de las 
aguas minerales oii la cura termal, y muy en alza, por 
el contrario, el do otros elementos accesorios de la 
cura, como son la atmosferización; la altitud; la hidro­
terapia; el cambio de vida material y social; ó ciertas 
prácticas coadyuvantes á la cura y que se practican ó 
debían practicarse en algunas estaciones, como el 
masaje en los reumatismos; el lavado gástrico en cier­
tas dispepsias con ectasia dcl estómago; el tratamien­
to por el Reposo absoluto en el locho, práctica de 
W. Mitcholl, etc., etc.; pero debo declarar (¡ue el 
agua mineral os la medicación principal, laque puede 
llenar la indicación lundamental y las indicaciones se­
cundarias en una enfermedad, la que provoca en e! or­
ganismo una acción verdadercmeníe medicamentosa 
que basta por sí para modificar los estados dialésicos, 
usada en bebida, y las manifcslacionos locales cutá­
neas ó mucosas por el concurso de aplicaciones bat- 
neolerápicas ó atnüátricas convenientes.

Un agua mineral como la de ParacucIIos, que tiene 
una acción tan poderosa en la nutrición celular, y 
cuya influencia patogenésicu se manifiesta tan ostensi­
blemente en los líquidos y tejidos fundamentales, lin­
fático y conjuntivo, de nuestra cconomia, esta agua

mineral por si sola— como otras en sus clases respec­
tivas— cumple y realiza cuantas indicaciones suminis­
tran algunas de esas enfermedades generales llamadas 
diatésicas ó constitucionales, desde sus primeras y más 
sencillas avanzadas hasta sus localizaciones mas ílja»v^_CÍ 
y destructivas, siempre y cuando no reclamen la int'^*^ 
vención quirúrgica.

INDICACIO.NES T E K A rÉ U T IC A S

La consideración precedente alcanza por compl^tQ^ ^  
á las aguas de ParacucIIos frente ai escrofuUsmo

Sin entrar en divagaciones, que no cuadran al 
punto de vista clínico de estos artículos, relativas á la. 
naturaleza de la escrófula, ni discutir, porque no es 
objeto de discusión y si de experimentación, si debe 
conservarse la autonomía de la escrófula, tal como la 
entendieron Lugo), Bazin, Pidoux y la mayor parte de 
los médicos hasta época inmediata, ó si debe conside­
rarse como una tuberculosis atenuada, según recien­
temente opinan Leloirfl), Beriiheim (2) y muchos otros 
distinguidos autores, basta á mi objeto manifestar que 
me refiero á osos procesos clásicamente conocidos por 
los prácticos con el nombre de escrofulosos, que com­
prenden desde las ligeras dermatosis del linfatismo 
hasta las profundas lesiones de los huesos.

No cabe dudar que estos procesos dependen de una 
distrofia constitucional cuyo sul)stractum anatómico es 
el tejido linfático, mejor dicho, el tejido plasmático y 
conjuntivo donde se verifica la nutrición intersticial; 
asiento liistológico que ya daba idea de la estrecha ana­
logía del escroíulismo y de la tuberculosis, aun antes 
de que las modernas investigaciones microscópicas 
hubiesen descubierto el bacilo fiinógeno en ciertas for­
mas de la escrófula maligna, cómo el lupus, el tumor 
blanco, etc.

Reconociendo la semejanza de estas enfermedades, 
llamaba Sydenham escrófula de los pulmones á la tisis 
pulmonar.

También resulta de la diaria observación que todos 
los procesos escrofulosos, cualquiera que sea su loca­
lización, tienen como caracteres clínicos la inflama­
ción crónica con tendencia á la supuración, á la ulce­
ración ó á la hipertrofia; es decir, con acción destruc­
tiva sin reintegración histológica de la parle dañada.

Este solo hecho, constantemente repetido, da una 
idea de que hay en el escrofuloso, igual que en el tu­
berculoso, una profunda alteración nutritiva en el teji­
do linfático, expresada por lo que dice Niemeyer debi­
lidad irritable del tejido: frase que expresa muy bien 
su cslado anatómico y funcional. De esto resulta que 
en el indi viduolinfático,ó ya escrofuloso ú tuberculoso, 
cualquier pequeña causa morbosa determina afeccio­
nes y lesiones que no guardan relación con su intensi­
dad. Una simple rozadura de la piel provoca una der­
mitis intensa; un ligero romadizo es el comienzo de una 
rinitis hipertrófica; un rasguño se encona, porque el 
sujeto tiene mala encarnadura; una insignificante que­
madura produce una ulceración interminable; de un 
constipado se va ú una tisis pulmonar. Algo liay en 
estos'individuos de mala encarnadura, cuyas inflama­
ciones con tanta facilidad supuran ó so ulceran, que 
impide en ellos la restitutio ad inte'jrum do las partes

(1) "T rn itii  p m t iq i io ,  th é o r iq n e  o t  t l is ra i 'o u t i i ju e  de  l a  «oro- 
fu lo  tu liB rcu loso ... Lolo iv , ParL«, 1SS8.

(S) T r i i i t é  o liiiiquo  e l  t l ié rn p a u tiq u e  de  l a  tu lievcu lo«o  im lm o- 
nnivo ... S , B e rn h e im , P a rís . 1S92,
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lesionadas. Ese algo morboso, llámese diátesis 6 bra- 
ditrofia, como quiera, que el nombre no hace & la cosa, 
ó llámese terreno abonado para los gérmenes patógenas 
que lian de provocar la infección, ese algo, que es cons­
titucional, es ya parte de la enfermedad y preexistente 
á las afecciones locales.

En esa alteración especial de la nutrición que da a 
ciertos tejidos, como el celular y el linfático, y á cier­
tos órganos, como la piel, las mucosas y los huesos, 
una vulnerabilidad especial para enfermar, con los ca­
racteres clínicos expresados, en esa alteración espe­
cial que es el linfaíismo y la diátesis escrofulosa ejer­
cen las aguas de' Paracuellos una soberana influencia, 
una verdadera espeeialisación terapéutica. V no la 
ejercen sobre una ú otra de sus múltiples afecciones ó 
procesos locales; la ejercen sobre el fondo orgánico de 
la enfermedad, sobre todos, porque todos están liga­
dos, constituyendo unidad morbosa. Y bien se com­
prende que asi sea, si se recuérdalo que anteriormente 
expuse sobre los efectos fisiológicos de estas aguas, y 
si se tienen en cuenta testimonios de más autoridad 
que o! mió, aunque no más verídicos, sobre otras aná­
logas. Hardy (1) recomienda las de Uriage, que son 
análogas á las de Paracuellos, y Besnier y Doyon se 
expresan en el mismo sentido en sus notas á la obra 
de Kaposi (traducción francesa).

Aun los autores de Dermatología que describen las 
escrofúlides malignas cual meras tuberculosis cutá­
neas, como Thibierge, recomiendan en primer término
las aguas minerales cloruradas y sulfurosas, águisade
tratamiento general, lo cual prueba la importancia que 
dan al tratamiento hidrológico para mejorar el terreno 
de implantación de! bacilo de Koch; es decir, el or­
ganismo escrofuloso.

(S e  c o n t in u a r á . )

P r e n s a  M é d i c a

ü'noionnls I .  r , a  " m o j- r a p n a m a . , ;  «ins a p lic a c io n e e .  - liXlrail- 
iera: I I .  R e s e c c ió n  i l o l  g a n g l io  d e  G a s s e r io  e n  la s  n e u r a lg ia »  
re b e ld e s .  — I I I .  P r o p a g a c ió n  d e  l a  f ie b r e  t ü o id e n  p o r  la a  e n sa ­
la d a »  V  lo s  T in o s .

I

hojas, que vive en los bancos arenosos del Sur del 
Pará (Brasil), en el Estado superior á éste, el de Ama­
zonas, á orillas del rio Negro y en las vertientes de 
Colombia.

El Dr, Kleesatte!, de Stuttgart (18í)2), y con él otros 
alemanes, la han incluido en la familia de las oleá­
ceas. Por el contrario, Rebourgeon, de acuerdo con 
Glaziou, antiguo director de los Jardines Nacionales 
del Brasil, y con Malcher, del Pará, la han clasificado 
en la familia de las aeantháceas, dándola el nombre 
de acanihea virilis.

Débese á Rebourgeon el descubrimiento del princi­
pio activo, un glucósido en forma de polvo blanco, el 
cual reproduce experimentalmenle lodos los efectos y 
encierra en si la virtud terapéutica especial de la 
acanthea. En 5 gramos de sustancia vegetal pulveriza­
da se han encontrado:

En la Gaceta Médica Catalana ha publicado el cate- 
drálico Dr. Martínez Vargas un articulo sobre la motj- 
rapuama, del que tomamos los siguientes párrafos: 

uLos ensayos clínicos que he llevado á cabo con • 
esta planta y las impresiones que varios prácticos lian 
recibido de su uso, incllnanme á escribir esta nota 
acerca de la acanthea mriUs, en la esperanza de que 
han de generalizarse sus aplicaciones y de que se en­
sanchará su esfera de acción. Adelanto desde luego 
que la cualidad dominante, en la acción fisiológica de 
esta planta, es la estimulante de la médula, que se sin­
gulariza por la excitación dol centro génito-urinario, 
constituyendo por ello un buen tónico y un excelente 
afrodisiaco.

Con los preparados do Rebourgeon hizo sus pri­
meros experimentos en Barcelona el Dr. Rodríguez 
Méndez.

El nombre nátura! de esta planta es mograpuama, 
derivado de mogra (árbol) y puama (palo derecho); se 
le llama también marantan, que quiere decir árbol 
hombre. Es un arbusto de uno á dos metros, con pocas

.......................................................................................  Ü.O lü g ra m o » .
S .ú e s  á jn s ...............................................................  ~
M a te r ia »  o r g ó n io a s .........................................  2.130
A g u a ..........................................................................  0-260 “

(1 ) ‘ T r a i t é  j i r a t iq u e  e l  J e K c r ip t iv o  de»  m a U d ie »  d e  l a  j ie a u  „

La acción fisiológica del producto se ha estudiado, 
ya con el extracto fluido, ya con el glucósido. El con­
sumo hecho en cantidad abundante y de un modo ar­
bitrario por los campe.sinos brasileiios, ba demostrado 
que las hojas y tallo de la planta carecen de propieda­
des tóxicas. El mismo extracto fluido noha ocasionado 
la muerte á los animales, sino llegando á inyectar 
dentro de las venas un gramo de extracto por cada 
kilogramo de peso. Con esta cantidad tóxica, el hecho 
más culminante en las hembras con preñez ha sido el 
aborto inmediato. Las demás lesiones, registradas por 
la autopsia, son: estado congestivo de los órganos ge­
nitales en el macho yen la hembra, de la médula y sus 
cubiertas; congestión con alguna chapa de equimosis 
en la mucosa gástrica y en la intestina! hasta el ano. 
En el endocardio derecho se ha encontrado algunos 
puntos equimóticos.

En e! hombre activa de una manera notoria el ape­
tito, los movimientos peristálticos, la emisión de la 
orina y la contractilidad muscular. Al mismo tiempo 
acelera la circulación y respiración. Esto parece de­
berse al aumento de la excitabilidad refleja de la mé­
dula, con elección preferente sobre el centro génito- 
urinario. El deseo de moverse, la pérdida de la pereza 
muscular y cierta alegría que se refleja en el semblan­
te, hacen recordar ¡a acción que el caté desarrolla en 
las personas que lo toman por primera vez, ó largo 
tiempo después de haberlo suspendido. Releriré á este 
propósito las observaciones que el Dr. D. Jorge Gúdol 
lia podido recoger en algunos de sus enfermos:

Tin homljre de setenta años, prostético, con gran di­
latación y paresia vesical, llevaba dos meses de no 
poder orinar espontáneamente; sin sonda era imposi­
ble que expulsara ni una gota de orina; á los cinco días 
de usar el vino de acanthea, comenzó á evacuar peque­
ñas cantidades de orina,' y, por fin, dos días después, 
era absolutamente innecesario el cateterismo; orinaba 
solo y así ha continuado tres días después, hasta la 
fecha.

Una imijer de cuarenta y seis años, neurasténica, 
con paresia de ambas piernas que no le permitía andar 
sino con gran lentitud y fatiga, á los ocho días de usar 
el vino de acanthea se sintió ganosa de andar, y sigue 
andando con facilidad y sin cansancio.

Un caballero de sesenta y seis años, neurasténico,

grai 
ba c 
solu 
haci
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con grandes dolores de cabeza, con vértigos, agorafo­
bia y horror á las distancias, necesitaba, para cami­
nar, apoyarse por lo menos'on el brazo de otra perso­
na. El uso del'vino le lia aliviado á los ocho días su ce­
falalgia, su debilidad muscular y las perturbaciones 
de su estabilidad.

En enfermos puestos á mi cuidado he podido apre­
ciar, además de esa acción estimulante, la aperitiva y 
la afrodisiaca.

Un joven de veinticinco años que habia cometido 
grandes abusos venéreos en su adolescencia, arrastra­
ba durante estos tres últimos años una impotencia ab­
soluta con espermatorrea y ese malestar moral que 
hace ingrata la vida, con el cortejo consiguiente de la 
inapetencia, la debilidad muscular y la cefalalgia pe­
renne. Un plan tónico de alimentación, duchas y kola, 
habíanle proporcionado alguna mejoría; pero la impo­
tencia y la cefalalgia oran su eterna 6 invencible pesa­
dilla. ~L?í-acanlhea comenzó por aliviarle su cefalalgia 
y por despertar su apetito genésico hasta e! punto de 
permitir la cópula normal y devolverle la alegría pro­
pia de sus años.

Un joven de treinta y dos años, de poca lucidez ce­
rebral, sifilítico, tenia una impotencia que se habia 
acentuado en estos últimos meses de una manera alar­
mante, acompañándose, además, de palpitaciones car­
diacas; la acción de la acanthea se ha revelado tonifi­
cando e! centro genital y restableciendo la función 
procreadora. Á resultados semejantes he ¡legado con 
otros enfermos.

El extracto fluido, y mejor todavía el glucósido, de­
terminan el estimulo de la actividad medular y en me­
nor grado de la cerebral, pero muy especialmente des­
arrolla una acción afrodisiaca por excitación del 
centro génito-urinario, toda vez que sus efectos so 
extienden por igual al aparato genésico y á la vejiga 
urinaria. I,a transmisión debe efectuarse por excita­
ción del nervio deEckard. El pudendo común no juega 
en este efecto del medicamento.

Por producir, según las referencias de los enfer­
mos, la erección con deseo, opino que la acanthea es 
un afrodisiaco medular y cerebral, más que glandular 
y copulador; es entre todos los afrodisiacos el de 
mayor actividad; sobre el fósforo, la.s cantáridas, *la 
dámiana, la algalia, el satirión, la sanguinarina, etc., 
tiene la ventaja de poseer como preferente esa acción 
y de despertar, no parcialmente, sino en totalidad, los 
factores de! acto fisiológico: deseo, congestión, erec­
ción y eyeculación con placer.

E/ecfos fera/jtíMÍf'cos. — Inspirados en esas prime­
ras impresiones, han venido empleado esa planta con 
diversos fines: Monteiro, para restaurar las fuerzas 
abatidas y como un tónico analéptico; Peckolt y Al- 
meida Pinto, como afrodisiaco y tónico, y Mello Mo- 
raes, como estimulante en la parálisis y en las dis­
pepsias.

Por su acción excitante medular y del gran simpá­
tico, tiene una aplicación directa para curar la neuras­
tenia, cuyos síntomas culminantes, cefalalgia, vérti­
gos, palpitaciones, debilidad general y dolores, domina 
ó atenúa á los dos ú cuatro días de comenzado el ira- 
lamieuto.

Igualmente combate la atonía gástrica, anorexia é 
inercia intestinal con estreñimiento, y la debilidad 
cardíaca con hipotensión. En e.«te sentido puede con­
siderarse como un sucedáneo de la kola. Pero tiene

sobre ésta el predominio de una cualidad más valiosa, 
cual es la afrodisiaca. Por ella está perfectamente in­
dicada en todos los casos de astenia genital con impo­
tencia y espermatorrea. En esa impotencia falsa, tran­
sitoria, por abusos venéreos, por el desgaste que 
ocasionan infecciones graves, pasiones de ánimo de- 
•primentes 6 la fatiga cerebral, este medicamento pres­
ta servicios superiores á los medicamentos similares, 
dado que no es peligroso y que tiene una acción elec­
tiva.

Todos estos resultados ha podido apreciarlos mi 
eminente amigo el Dr. Rodríguez Méndez en un gran 
número de enfermos do los que recurren á su asisten­
cia, especialmente en los neurasténicos,sea cualquiera 
la forma, y en toda suerte de depresiones orgánicas. 
Su estadlsiica, que abarca más de un centenar de 
enfermos, confírmalas ¡deas expuestas, confirmación 
tanto más valiosa cuanto que algunos de los pacientes 
han sido médicos, pudiendo asi recogerse en detalle la 
acción fisiológica y la terapéutica del moyrapuama. 
En el mismo sentido hablan varios otros compañeros 
á quienes ha confiado el Dr. Méndez la vigilancia de! 
tratamiento por residir los enfermos fuera de Barce­
lona. De su numerosa colección tomo este solo hecho:

Un médico, de veinticinco años, extenuado por los 
excesivos estudios á que le incitaba su brillante carre­
ra, llegó á una situación misérrima: era un neurasté­
nico completo (total, cerebral, cardiaco, gástrico, ge­
nital, etc.) en la faz de depresión: triste, angustioso, 
sin sueño, lleno de inquietudes, cambiado el carác-_ 
ter, incapaz de todo esfuerzo intelectual y aun íisico, 
molestado por chapas diversas y por algias distintas, 
con atonía gástrica, vientre estreñido, con el aparato 
genital inerte, con espermatorrea, etc , etc. Este indi­
viduo, más desesperado aún porque había recurrido 
infructuosamente á multitud de agentes terapéuticos, 
comenzó á mejorar con la moyrapuama, que no cono­
cía, y al mes, poco más ó menos, estaba muy modifi­
cado. Algunas semanas después obtuvo la curación. 
Eii este enfermo fué empleada la planta brasileña con­
tinuamente al principio, y una vez iniciada la mejoría, 
por modo intermitente, aumentando poco á poco los 
periodos de descanso.

Puede administrarse el medicamento, ó bien con el 
vino Amargós, ó bien con el extracto fluido: 15 á 20 
gotas cuatro veces por día.

II
Según los Sres. G. Marchant y E. Ilerbet, el resulta­

do operatorio inmediato de la resección del ganglio de 
Gasserio en las neuralgias rebeldes es la cesación del 
dolor, y también la abolición de la sensibilidad general 
en el territorio de las tres ramas, y sobre lodo de ¡as 
segunda y tercera; pero esta anestesia no persiste mu­
cho tiempo.

El gusto, el olfato, el ojo, el oído, se encuentran di­
versamente modificados. Los movimientos de la man­
díbula pueden permanecer dificultados.

Desde el punto de vista terapéutico, es menos de 
temer la recidiva con la destrucción de! ganglio que 
con la simple sección de las ramas.

No pai’cce hasta aiiora que la extirpación completa 
sea superior á la simple destrucción del ganglio.

La mortalidad fué de T7 en 05 operaciones; tíll ope­
raciones por la Via temporal dieron 11 muertos (3 dis­
cutibles), lo cual hace una mortalidad de 1 2 ,1 2  por 100;
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27 operaciones por la vía pterigoidea, dieron 6 muertos, 
6 sea 20,60 por 100; 15 casos de extirpación completa, 
dieron 5 muertos i,3 discutiljlos), ó sea 13,13 por 100; 60 
casos de extirpación incompleta, dieron 8 muertos, ó 
sea el 13,13 por 100; 15 casos de simple resección de las 
ramas, dieron 1 muerto, 6 sea 6,06 por 100.

III
El Dr. Gabriel Roux ha hecho una comunicación á 

la Sociedad Nacional de Medicina de Ljon, en la cual 
da ó conocer los resultados de algunos experimentos 
sobre la riqueza bacteriológica de las diversas ensala­
das, y la gran adherencia de los micro-oi^anismos á su 
superficie.

Los experimentos han recaído hasta hoy sobre la 
lechuga y el diente de león. Ahora bien; en el momento 
en que se compra en el mercado de legumbres una hoja 
de lechuga de volumen ordinario, tiene, por término 
medio, en su superficie 250,001) bacterias, de las cuales, 
1,500 son liquclacientes, y después de lavada tres veces 
en agua esterilizada y de escurrida, tiene aún más de 
20,000.

El diente de león cs todavia más rico en bacterias,
El eoU-bacilo no se ha encontrado espontáneamen­

te en las divei'sas ensaladas examinada.s; pero cuando 
se ha sumergido éstas en agua, que contenía en bastan­
te número el microbio de Eschorich, ésto, á pesar de 
repelidos lavados, ha quedado, en parte, adherido á las 
hojas, y ha podido ser descubierto en los cultivos.

De todo esto se desprende la noción do que es pru­
dente no hacer uso, al menos en tiempo de epidemia, 
sino de ensaladas cuya procedencia y manera de cul­
tivarse sean bien conocidas.

Respecto á la manera de conducirse en el vino el 
bacilo de Eberth y el eoli-bacilo, han apreciado dichos 
señores los hechos siguientes:

En el vino puro, natural, do 8 á 10°, el bacilo de 
Eberlh perece en un espacio do tiempo que varia entre 
V* de hora y hora y media; el coU-bacilo es algo más 
resistente y puede conservar su vitalidad durante unas 
deshoras.

Pero basta que se haya añadido agua al vino en la 
proporción de ' , á para que Jas bacterias puedan 
pulular en él muy fácilmente.

Ilr. Itninúii Scrrel.

S e c c i ó n  O f i c i a l i

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O  

A nuncio  d e  in g reso .

D. Dionisio Álvarez Pérez, profesor de Medicina, 
residente en Vülafruela (Burgos), desea ingresar en el 
Montepío Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad 
y á ¡os efectos del Reglamento.

Madrid, 8 de Mayo de 1897.— El secretario gene­
ral, Francisco Marín y Sancho. 1

A nuncios d a  pensión.

Doña Josefa Negro, viuda del socio D. Gabriel Alar- 
cón, solicita pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad 
y á los efectos del Reglamento.

Madrid, 18 de.ftfayo de 1897.- E l  secretario gene­
ral, Francfseo Mar/rt, y N anc/iO . 2

V A R I E D A D E S

P R O C E S O  C R I M I N A L

Doña María, D. José y D. Luis Guallart y Gómez, 
huérfanos de D. Marcelo Guallart, solicitan la pensión 
correspondiente.

En el momento de entrar en prensa nuestro núme­
ro leemos en algún periódico de noticias una que en 
pocas horas ha constituido oí motivo casi exclusivo de 
las conversaciones en los circuios módicos, y que versa 
sobre puntos que es de esperar den mucho que decir á 
periódicos y reporters, y quizá alguna preocupación al 
Tribunal que en ello entienda.

El hecho es el siguiente, tal cual le refiere El Im- 
parcial:

«Los ilustrados médicos Sres D. Antonio Bravo y 
D, José Orlizde la Torre, encardados de las salas 31
Y 35, hablan resuelto, de acuerdo con la hermana de la
Caridad, que los fondos que se recaudaran de los en­
fermos distinguidos los tuviera aquélla en depósito con 
objeto de emplearlos en la adquisición de instrumen­
tos de cirugía, de los cuales no está muy bien surtida 
la-casa. , , . ,Toda la recaudación habla llegado á la enorme 
cifra de 9.7 pesetas- , . . , t •

Esto prericupaba grandemente ai visitador U. Luis 
Mala, el cual, según se dice, estaba disgustado con los 
emiileiidos de la casa por no sabemos qué cuestión de 
enrmiieras. , ,

Después de acudir en la madrugada de ayer al Juz- 
<’ailo de guardia y al Gobierno en demanda de auxiho, 
se presentó en él Hospital á las dos de la mañana, 
acompañado del delegado Sr. Obregón, tres parejas de 
Seguridad v varios agentes.

Repartidas convenientemente las fuerzas, se pj-oce- 
dió á la formación del atestado, declarando los señores 
Bravo y Ortiz de la Torre, el interventor Sr. Riaza, c 
encargado de los fondos de distinguidos Sr. López y el 
denunciador.

También fueron llamados á declarar vanos mozos
Y empleados, la Hermana de la Caridad de dichas salas
Y la venerable superiora sor Francisca Larregni, que
tan humanitarios servicios lia prestado en o) Provin­
cial en treinta y nuevo años (]iie lleva en el Estableci­
miento, y por lo cual ha recibido plácemes de cuantos 
visitadores y diputados provinciales se han sucedido 
en todo este tiempo. ' j

Desde la hora mencionada hasta la una y media de 
la tarde duraron las declaraciones.

Ya en el Juzgado de guardia la denuncia, que según 
parece quería retirar el visitador, fué reiterada por 
éste, fundándose en que constituía un delito el hecho 
de que dichos fondos no hayan ingresado en la Direc­
ción del Establecimiento.»

Como ven nuestros lectores, no ha sido exagerado 
el titulo que dábamos á este suelto llamándole proceso 
criminal, no sabemos si porque resalta criminal el in­
coar intervención judicial en este asunto, ó si porque 
de la intervención de la justicia resulte algo que por 
tal se califique en el formulismo de nuestras leyes.

Conste que hecho público el asunto y traído ú juicio 
por la Prensa, no defendemos que legalmente pueda 
hacerse lo que los dos médicos citados y la Hermana ó 
la Comunidad de Hermanas secundaba; pero lo que si 
podemos asegurar es que en todos los hospitales que 
dependen de alguna rueda de nuestra complicada Ad­
ministración, en los generales como en los provincia-; 
les, se ha hecho ó se hace algo que resultarla penable
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EL SIGLO MEDICO 351
por iguales motivos que el hecho hoy denunciado 
Siempre los médicos, las Juntas de Patronos ó las Her­
manas de la Caridad procuran desviar de su ingreso 
en las cajas oficiales los fondos que por donaciones 
ó por cualquier otra causa pueden escapar á la fiscali­
zación, administración y manejo de la contabilidad 
burocrática. ¿Por qué sucede esto, sin que pueda creer­
se en un convenio establecido inverosímil? liso quien 
ha ejercido ó mediado en la Beneficencia lo sabe ó lo 
presume, y ciertamente que la vez en que con más pe- 
queño y ridiculo pretexto puede haber buscado re­
vancha ó remedio la acción oficial, representada ahora 
por el Sr. Mata, es la presente.

] Á qué ocuparnos de las 93 pesetas que han movido 
á todo un diputado provincial é-detener, durante algu­
nas horas, á dos respetables médicOsl jNi áquédefen- 
dor á éstos cuando son de todo el mundo tan conocidos 
como los Ores. Ortiz de la Torre y Bravo! No lo hace­
mos ni queremos hacerlo; pero por si el señor juez 
necesita antecedentes respecto á la Superiora de 
Hermanas de la Caridad sorFrancisca l.arrcgui, com­
prometida hoy en la irregularidad descubierta por el 
intachable celo de nuestra Diputación, le contaremos, 
recogidas hoy de oídas de los labios mismos de médi­
cos envejecidos en los hospitales provinciales, estos 
tros heclios que pueden compararse con el presente.

Era la época revolucionaria, y el estado precario de 
esta Diputación llegó á grado tal, que ios proveedores 
del Hospital, á quienes so debían considerables atra­
sos, se negaron á continuar suministrando comestibles 
á los enfermos acogidos en él. La situación llegó ó ser 
tan critica, que un día se anunció que al siguiente no 
habría ni carne ni pan para sus enfermos. La pobre 
Hermana salió reservadamente de su asilo, y acompa­
ñada de una de sus educandas llamó á dos ó tres puer­
tas de hogares, donde supuso que su voz seria escucha­
da; al día siguiente ponia á disposición de los hasta 
entonces burlados acreedores 150.ÜOO pesetas, producto 
de su cuestación.

Nadie persiguió entonces á la Superiora por su irre­
gular gestión en los asuntos administrativos de nuestra 
Corporación provincial.

Menos tiempo hace que surgió en aquella casa otro 
conflicto; la consignación do 3 ó 4.000 pesetas destina­
das ó renovación de lienzos, de sábanas, de toallas, 
etcétera, no se satisfacía por la Corporación celosa; 
no era cuestión do averiguar las causas, el conflicto 
era inmediato, llegaba el dia en que no podrían mu­
darse las camas; sor Francisca sale nuevamente acom­
pañada de sor Buenaventura, y vuelve asegurando que 
á los pocos días tendría el Hospital lienzo do sobra. A 
los seis días, seis furgones cargados de piezas de tela 
ingresaban en el Hospital, sin que los señores diputa­
dos ni visitadores se opusiesen á aquel irreglamenta­
rio ingreso y á aquella oficiosa inmixtión de la respe­
table Hermana

Esto ayer; hoy, cuando se discute la mejor ó más 
recomendada proposición para instalar la luz eléctrica, 
ofrece ella la instalación gratuita. ¡Y á esta señora, á 
esta santa por todos respetada, se la llama á dar cuen­
ta del destino dado á93 pesetas 1

¡Y á médicos como los Sres. Bravo y Drliz de la To­
rro se les inquieta y detiene para dar cuenta de sus 
actos dentro de un Hospital en donde se han creado un 
nombro, respetado por todos los médicos y bendecido 
por todos los enfermos!

;Qiié cosas so ven! Or,

C o n s u l t o r i o .

PREGUNTAS
707. Se desea saber los honorarios que de un modo 

absoluto puede devengar un médico, acompañado de 
otro, por la asistencia de un parto que lo retiene al 
Jado de Ja enferma desde las siete de la tardo hasta las 
dos de la mañana, en el mes do Marzo, y que lo termi­
na rompiendo la bolsa de las aguas y "verificando la 
ver-sión por tratarse de una posición de tronco.

Las circunstancias de localidad, posición social y 
metálica del cliente, etc., serán luego tomadas en con­
sideración para regularlos. — G. M.

708. En el mes de Enero, y en uno de los anejos 
que tongo, un individuo, clasificado entre los pudien­
tes, se produjo unas heridas en una mano con un arma 
de fuego. E! Juzgado municipal instruyó causaparaave- 
riguar el hecho, resultando probado que se las produjo 
el mismo lesionado con dicha árma de luego.

Ahora bien: ¿puede el médico cobrar los honorarios 
por visitas, curas y reconocimientos, aunque la causa 
se sobreseyó? Y, en este caso, ¿quién es el oblipadoá 
pagarlos, y á quién hay que hacer la reclamación?

También deseo saber si existe otro Arancel además 
del de 13 de Mayo de 1862, y si le hay espero me lo re­
mitan.— F. C.

709. ¿Tiene e! dentista atribuciones para emplear 
la anestesia local para la extracción de los dientes?

¿En qué fecha se desautorizó á los practicantes para 
poder ejercer el arle de dentista y caiUsta, que fué 
cuando se regularizó dicha carrera, que, si mal no re­
cuerdo, lo publicó la Gaceta oficial por los años 1888 
ó 1889? — y. M.

710. Mucho agradecería á los médicos que se dedi­
can á la especialidad de las enfermedades de la nariz 
me contestasen á la consulta siguiente:

Se trata de un individuo de cuarenta anos, médico, 
bien constituido, sin antecedentes hereditarios, algo 
reumático y de temperamento sanguíneo nervioso. .Su 
dolencia consiste en una liiperhemia é hiperestesia 
de la pituitaria, que se revelan, la primera por focos 
congestivos intermitentes que obstruyen las fosas na­
sales, unas veces ambas y otras una sola, siendo las 
obstrucciones y remisiones varias veces en el día, y 
estando en la cama se obstruye la fosa nasal corres­
pondiente a! lado do que está echado; y la .segunda se 
manifiesta por estornudos repetidos, que es lo que más 
molesta, porque empezando'á estornudar parece que 
no tiene fin, y son producidos por cualciuier causa que 
impresiono la mucosa, como polvo, frío, sobre todo el 
frío hiimedo, ó por acción refleja. Estos estornudos 
producen un abundante flujo mucoso que no tiene nada 
de particular, y muchas veces se propaga la irritación 
ó los bronquios

No se lia hecho ningún reconocimiento de Jas fosas 
nasales; pero, á juzgar por los síntomas y lo normal do 
la permeabilidad en ios periodos de remisión, parece 
que no ha de haber lesión ninguna, si se exceptúan los 
infartos de las amígdalas que existen desde la infancia, 
y que nada molestan ni impiden el fupcionamicnto de 
los aparatos respiratorio y digestivo.

De tratamiento lia usado hace años aguas sulfurado- 
cálcicas de 17‘’ en baños templados é inhalaciones,' 
probándole bien, y el año pasado las siilfurado-sódicas 

en baños calientes é inhalaciojies en el depósito, 
y esto lo ha ¡irohado nniy mal.

Repito que viviré niuy agradecido ni compañero 
que habiendo tratado estas enfcrmeilaties uivie.=e la 
bonilail de decirme el iraiaitiienlo más adecuado, y si 
creo indicadas algunas aguas minerales, cuáles y en 
qué forma deben usarse. — P.

RESPUESTAS
705. En la provincia de Zaragoza no hemos tenido 

que hacer ios médicos titulares gestión alguna para 
q lie se nos abonasen los reconocimientos de los mozo 
y de los padres de éstos á razón de 2,50 pesetas poi­
cada uno, porque la Comisión mixta d.e Reclutamiento
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en circular de 3 de Febrero, inserta en el Boletín Ofi­
cial, dictó algunas reglas para la mejor inteligencia de 
la ley y reglamento, entre las cuales dice asi la 10:

(i. . El reconocimiento se verificará por el médico 
titular ó por el que haga sus veces, abonándose sus 
honorarios, que no han de exceder de 2,50 pesetas por 
cada mozo, reconocido con cargo á los fondos munici­
pales. (Artículos 05 de la ley y 59 del reglamento, y 
Real orden de 20 de Julio de 18S5.)»

Con arreglo á esta disposición, creo que los titula­
res de esta provincia habrán cobrado sus honorarios, 
Y sé de algunos que los han percibido. Por lo que á mi 
nace, si Wen no se me han entregado, por no haber 
consignación suficiente en el presupuesto, se han in­
cluido en el de! próximo año económico. — J. O.

706. Enterado de la carta que firma Un médico mu­
nicipal, publicada en E l S iglo  M éd ico , núm. 2,264, y 
en la sección del Consultorio, referente al pago de los 
derechos devengados por los reconocimientos de quin­
tos en el último sorteo, creo un deber de compañeris­
mo responder á la misma, por si pudiera valer en algo, 
lo que dicta mi buena intención;

Las modificaciones introducidas para el sorteo y re­
conocimiento inmediatos de los quintos, según las úi- 
limas disposiciones, no anulan la ley ni el reglamento 
de 20 de Julio de 1885, por lo que sigue rigiendo éste 
en aquellos artículos que no han sido modificados.

Presupuestando los Municipios para el gasto de 
quintas determinadas cantidades como tienen obliga­
ción de hacerlo, claro está que estas mismas se han de 
emplear en aquel gasto, contándose hoy en éste los re­
conocimientos facultativos que hacen los médicos mu­
nicipales, por ser una obligación impuesta que no in­
valida, por serlo asi, los antiguos dereclios reconocidos 
para aquellos actos; asi lo confirman el art, 95 de la 
ley y el 59 del reglamento, y la Real orden de 20 de Ju­
lio de 1885, además de que en las últimas disposiciones 
ningún articulo (sin duda por aquel motivo) indica que 
el servicio citado ha de hacerse gratuitamente; de ser 
asi, lo hubiera el legislador expresado claramente.

Por esta región se cobraron los derechos devenga­
dos á razón de 2,50 pesetas de las cantidades presu­
puestas para gastos de la quinta, y, en donde aqué­
llas no alcanzaban, echando mano del capitulo de Im­
previstos. — Otro Médico municipal.

G a c e ta  de la  s a lu d  p ú b lic a -

Eslado SAnílnrIo de Jlladrid.

707. Es muy difícil precisar en éste ni en ningún 
caso los honorarios del médico, pues dependen de 
multitud de circunstancias que nadie mejor que el 
consultante y los compañeros limítrofes están en con­
diciones de aquilatar.

708. No existe más Arancel que el de 1862. Si el 
médico fué llamado por el enfermo, éste deberá abo­
narle los honorarios que aquél juzgue prudentes. Si la 
asistencia fué judicial, no habiendo condenado en cos­
tas, difícilmente podrá percibir aquéllos.

las a/rigore, asi como las angiocolitis catarrales y las 
nefritis de igual Indole. En los niños son muy frecuen­
tes los casos de sarampión y de anginas benignas. Las 
erisipelas siguen siendo numerosas.

709. Debe estar autorizado, puesto que en Madrid 
recurren á  ella casi todos los dentistas. La Rea! orden 
que prohíbe á los practicantes ejercer el arte del den - 
lista es de 6 de Octubre de 1877.

Altura barométrica máxima, 703,48; mínima, 606,49; 
temperatura máxima, 23",4; mínima, 7",0; vientos do­
minantes, O., SO- y NO.

Los afectos reumáticos agudos han aumentado nue­
vamente durante esta última semana, afectando prin­
cipalmente formas musculares y neuralgias. También 
han experimentado nuevo incremento los catarros 
agudos de los órganos respiratorios y los estados febri-

C r ó n i c a s

l>os aniiv.icniiisfns en liiglnlcrrn —Durante la se 
mana última los Tribunales ingleses lian condenado á 
447 padres de familia pertenecientes á la Liga de anti- 
vacunistas por haber sustraído sus hijos á la ley sobre 
la vacunación obligatoria.

Knnalorio ilc llcndayn.-La Beneficencia pública 
de París ha autorizado mi gasto de 700 000 francos para 
la construcción de un Sanatorio marítimo en Hendaya.

.MoiislruacI»n pm- el pulgar.—El Dr. Lop refiere 
el caso de una liistérica de treinta y siete años de edad 
que, habiendo sufrido la amputación de los ovarios por 
una doble salpingitis, tiene el 28 do cada mes una he­
morragia por el pulgar, de cinco días de duración. La 
cantidad de sangre perdida varia entre un vasito y 
media taza.

A Ii»!« neiiraslóiilros.—En el Kaiional Caí Club de 
Londres ha recordado el secretario á su auditorio la 
propiedad que tienen los gatos de desprender electri­
cidad cuando se les frota el dorso en tiempo seco. Los 
gatos, y en particular los de cierta edad, son, pues, 
receptáculos naturales de electricidad que podría 
transformarse en acuniuladores eléctricos. Un gato 
bien cargado podría utilizarse para el tratamiento de 
las enfermedades nerviosas. Sosteniendo en derredor 
suyo cierto número de estas fuentes vivas de galvanis- 
no felino, podría e! neurasténico remediar fácilmente 
la falta de influjo nervioso que le hace tan insopor­
table.

Se anuncia la formación de una Compañía para 
suministrar todos los pedidos de gatos de tensión eléc­
trica apropiada para todas las necesidades de los 
histero-neurasténicos.

NUEVA T ubergulina del D r. Kogh
( N e u e s  T u b e r k u l i n  K o c h ) ,  recién 

preparada, cuyas aplicaciones conocen los médi­
cos por los periódicos profesionales.

Tenemos el gusto do participar al público 
médico que tiene dicha N U E V A  T l ib e r »  
c u liita  á su disposición en esta Farnisi* 
c í a j  y de recordarle que el

SUERO ANTIDIFTÉRICO DEL DOCTOR ROUX
lo recibimos siempre fresco y en el estado de la 
mayor pureza, d i r e c t a m e n t e  del In s t itu ­
to  P a s te u p .

Farmacia de M E D I N A , Serrano, 3 6 ,  Madrid.

NEUROSINE PRÜNIER
ESTA B LE CIM IE N TO  T IPO G R Á F IC O  D E  E . TEODORO 

A m p a r o  109 y  R o n d a  d e  Y a le n o la ,  8« 

Teléfono 5 5 9 .
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IP A S T IL U S béDETHANI
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I G a r g a n ta ,  E x t ln o io n e e  d e  la  V o s, I 
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| Í | P Í » W  S o C1E TÉ
M U TU E L LE  DE P U B LIC ITE  (B 1 , ruó Caumar- 
tln, París), de dub es director Mr. A. Lorelte, 
es la encarnada EXCLUSIVAM ENTE de recibir 
los anuncios eitranjeros para este periódico.

J a r a b e  l a r o ie
tfe Corf«Tti 

i m t r g u  c o n Bromuro de Potasî
químicamente puro. Es el calmanle mas seguro en las A /'eee tonea  neí-vioaaa  
en general, en las iirevrntgtns, la E p ile p sia , la i f i s t e r i a ,  el Jiisom nio  
d e  loe n if io e  d u r a n t e  la  d e n t te tu n .

JARABE LAROZE dt HÁrOnit»Arrt̂ '̂ iu CONBromuro de Sodio
cujas proprlcdadcs sedativas y  calm antes sou las mismas quo las dcl Jarabe con 
Bromuro de Potasio. Es prescrlpto un todas las enfermedades del sistema net- 
tIuSO, principalmente en las Á trc c io m -a  n e r r to s a s  d c l  c o ra ro n .

J A R A B E  L A R O Z E ~ £ v i  BROMUROde ESTRONCIO
A fe c c io n c a  nccrioaasengO D cral, D ie¡> epela» ,E p ilep s ia , A lb t tm in u r la

JARABE L A R O Z E lS fO L IB R O M Ü R O
[Bromuro de Potasio, de Sodio, de Amonio) i gr. de cada bromuro por cuebarada.

E L IX IR  D E A r m p T m N A  l a r o z e2C2>& d o x - t e z í i s  d e  T*a'eax*^xxj£t8 
I fo lu r  un guucral, J u q u e c a , J tc u m a tia in o a , t io ta ,  etc.

Casa J.-P. LAROZE, Farniaeeiitleo, 2, calle des lloDs-Saínt-PaiiI -  PARIS.

CARNE y  QUINA
£1 A lim e n to  mas reparador, anido al T ó n ic o  mas enérgico.

VINO AROUD cnQUINA
T con TOOOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE U  C A R N E  

CAR%E y 9 UIIVAI con los elementos que entran en la composlelon de este 
poteulo reparador de las fuerzas titales, de este (oriíU cante p o r eaeeleneía . 
De un giistu sumamente agradable, os soberano contra la Anemia y  el Apoca­
miento, en las Calenturas y  Convalecencias, contra las Diarreas y  las Afeccwn*t 
dol Estomago y  los intestinos. ,

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerz.is enriquecer la sangro, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v ino de 
Q uina de Aroutl.
J’ormitgor.enFaris.encasade J.FERRÉ, Fv id », 102. r.RIchelieu, Sucesor de IROUD- 

Sb  vb .nds en  tudas las principales  Boticas.

EXIJASE AROUO

= I

«•e
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E S T A F E T A  D E  P A R T I D O S

Se advierte á los compañeros que piensen solicitar la 
vacante de Santa María del Berrocal (Avila), que en 
dicha localidad está un compañero que ha desempeñado 
la titular por espacio de más de veinte años y piensa 
continuar, pues tiene igualados á todos los vecinos pu­
dientes.

V A G A N T E S
Se halla vacante la plaza titular de médico-cirujano 

de esta localidad, con el haber de 250 pesetas, por la 
asistencia á 12 familias pobres, y 1.801,25 por la Socie­
dad de labradores, ambas cantidades pagadas por meses 
vencidos.

Asimismo disfrutará 780 pesetas por la asistencia al 
inmediato pueblo de Cobas, como agregado para asis­
tencia médica, según convenio de ambos pueblos, á esta 
villa, de la que dista 4 kilómetros, y 2 de la estación de 
Griñón (línea de Portugal).

Las localidades constan de 120 y £0 vecinos respecti­
vamente. sanas, abundantes en aguas y distantes de 
Madrid 24 kilómetios.

El aspirante que desee obtenerlas presentará sus do­
cumentos que acrediten la idoneidad para el desempeño 
del cargo, en el plazo más breve posible.

Serranillos, 24 de Mayo de lbS7. —Por acuerdo de 
ambos Ayuntamientos.—Él alcaldn, Nicolás Fernández.

_La de id. id. — por terminación del contrato del
que la ha desempeñado sin interrupción por espacio de 
más de veinte años — de Santa María del Berrocal (Avi 
la), dotada con el sueldo anual de 837 pesetas, casa-ha­
bitación cómoda y decente para el profesor y su familia, 
y otros emolumentos, por la asistencia de 1 á 70 familias 
pobres, entendiéndose que los vecinos viudos ó huérfa­
nos sólo constituyen cada dos un pobre para este efecto.

Solicitudes eu el término de treinta días, desde el en 
que aparezca inserto en el Boletín Oficial de la provincia, 
acompañadas de certificado de buena conducta y título 
profesional ó copia de! mismo y relación de méritos y 
servioios-

Santa María del Berrocal, 21 de Mayo de 1897. — 
El alcalde, Mariano Sánchez.

_La de id. id. de Hoyo de Manzanares (Madrid).
Hab. 46?. Dotación 600 pesetas hasta el 30 de Junio 
próximo, y desde esta fecha en adelante 750 por la asis­
tencia de 12 familias pobres y las igualas con los veci­
nos pudientes. La población consta de 120 vecinos, es 
sana, de excelentes.aguas y abundante en leñas y caza, 
dieta 16 kilómetros de Colmenar Viejo, cabeza de parti­
do, y 10 de la estación del ferrocarril de Las Matas, 
donde hay coche alternado y á ambos puntos carretera. 
Solicitudes hasta el 21 de Junio al alcaide D. Ventura 
Blasco.

— Lado id. id.de Robledillo de la Jara (Madrid). 
Dotación 125 pesetas pagadas do fondos municipales 
por trimestres vencidos, que con las igualas de los ve­
cinos de este pueblo y los del inmediato de Cetvera, as­
ciende este partido á la cantidad de 2 250 pesetas, cuyas 
igualas se encarga el Ayuntamiento de entregarle las 
cobradas al facultativo trimestralmente, dejándole li­
bertad para contratarse con otros pueblos coreanos, 
como Berzosa, Serrada y el Alazán

Este pueblo consta de SO vecinos y el de Cervera de 
46, hallándose uno de otro á la distancia de media legua;

su residencia en el pueblo, casa gratis; son pueblos muy 
sanos, producen sus términos buen trigo y vino; dichos 
pueblos distan tres leguas de Torrelaguna, cabeza de 
partido.indicia); legua y media á Lozoyuela y dos le­
guas á Buiirago, de donde sale coche para Madrid de 
ida y vuelta diariamente. Solicitudes hasta el 21 de 
Junio al alcalde D. Pascasio Martin.

— La de id. id. de Calatañazor (Soria) y sus agrega­
dos Aldehuela, Nódalo, Nafria, Muriel de la Puente y 
Abiomillo, distante el que más de 4 á 5 kilómetros. Do­
tación 3.125 pesetas por todos los servicios. Solicitudes 
hasta el 15 de Junio al alcalde D. Simón Sanz.

— La de id. id. de Navalvillar de Ibor (Cáoeres). Ha­
bitantes 372. Dotación 250 pesetea por la asistencia de 
11 familias pobres y las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 7 de Junio al alcalde D. Antonio 
Fernández.

— La de id. id. de Utrilla (Soria) y sus agregados 
Almaluez y Aguaviva, distantes tres cuartos de hora 
de !a matriz y con ministrantes pagados por los pueblos. 
Dotación 150 pesetas por Beneficencia y 350 fanegas de 
trigo por las igualas con los vecinos pudientes, cobra­
das en la época de la recolección. Solicitudes hasta el 19 
de Junio al alcalde D. Julián Jodra.

— La de farmacéutico de Bañares (Logroño). Habi­
tantes 788. Dotación 600 pesetas por el suministro de 
medicamentos de 1 á 30 familias pobres y las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 7 do Junio al 
alcalde D. Lorenzo Cura.

CLINICA DEL DOCTOR RERCERO
(S E :C C IÓ N  d e  H E R N I A S )

Moílcio de los brague­
ros iunlterables, que 0[)ri- 
meii A voluntad, so ajus­
tan con precisión, no les 
ataca el sudor, el agua de 
jnar ni el orín. Son los que 
recomienda el Dr. Bercero 
en su libro Tratamiento de 
las hernias y consejos á los 
que las padecon.

Esta obra se vende á 
1,50 pesetas en las libre­
rías ó se remite certifi­
cada contra 12 sellos de 
15 céntimos, dirigiéndose 
á BU autor Dr. F. Bercero, 
^ t o c l l a ,  3 0 ,  

N A IIR IO

llNAPÉfENCrAnTI$í$-” lANEMIA
ELIXIR RECONSTITUYENTE

D E  L i  U M Ó N  U É m C O -F A R X A C É D T IC A

l*rcparnilo ron hiporofsíiloii de c»l, liicrro, 
iiinns«ncAiA, OHirirninn, qiiiniiin y riinKinn. 

Aliiy efirnz rn Ins rnfcrinrüadrR «lo Inrgn dii- 
a ion y rn I» ronvnivronrin de todas lins en­

fermedades.
PBJVBCO, 2 PESETAS. — Por mayor, MEI.CUOR GARCÍA

J ^ E N T E O O Ñ IC O r. .NERVIOSO

P ILD O RAS
PURGANTES-COLAGOGAS

SS LA t ta - F A m c i l IT IC l

Cnmpnsidún: Áloes, 
podoñlino, cáscara 
sagrada yextracto 
puro de belladona.
EíicacisiinasBuZrXto.
Antiblllosas por exoelenola.
Fraseo, 1,50 plaü.

CAPSULAS ANTiCATARRALES DE LA U. H.-F.
I’REI’AIUDAS ron lERCINOL Y COI’AlliA 

Frasco, 2,50 pesetas en todas las boticas.

PILDORAS HEMATÓGENAS DE LA U. M.-F..
P u n í  c o r r e g ir  lu s  i lc s i iT e í l i i s  d o  loa jóv-onoe y  o r í-  
t a r  la  oecasce, oxcoso d  r lo U ir  en  la s  re g la s ;  or>ntie- 
n e n  h ie r r o ,  m a n g a n o s o , a rs d ii ic o , n u ce  v ó m ic a , 

g o n e la n a  y  A loes.
2  pesetas frasco de 50 pildoras en todas las bélicas.

CÁPSULAS ANTISEPTICAS DE LA U. M.-F,
I)K CKBUSOTA V lODOFOllMO CIllSTAUZADO 

Frasco, 2,50 pesetas en todas las boticas.

Mei
£ e

dicina
rabler
ganen
Milita
fénica
tejida
de loe
de alg
celulo
mica,
de 10
tecton
vapor,
produ

B
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SANTA TE^A DE AVILA
A E U iS  K IT E O E n iD A S , E m E E N A T A D A S , LITÍHICAS

a l tit u d ; 1.173 mutuos sohre el nivel del mau

Especiales para las enfermedades de los aparatos respiratorio y digestivo.
CLIM ATO TER APIA DE LA TUBER CULOSIS

S e g ú n  p l in fo rm o  ofiolnl, r e ú n e  S a n ta  T o rexa  o irc o n s ta n c ia a  c lim a to ló g ic a »  «epo- 
c ia lea  p a r a  s a n a to r io  de  t ís ic o s ;  l a  acc ió n  e n  c o n ju n to  d e  c lim a  y  a g u a s  azoadn»  á  s a  
t i ir a c ió n , h a c e  q u e  r e s u l te  e s ta  lo c a lid a d  h a ln o a r ia  e n  c o n d ic io n es  m ás  v e n ta jo s a s  q n e  
lo s  c e leb rad o s  K anntorios do  D avo«, S n in t-M oritz , I .cy s in , ote.

E s ta s  A guas c stiin  e sp e c ia lm e n te  in d ic a d a s  Olí lo>t o tlI t i r rO M  cío Iciit vícim
respiralorliui. - TisU iiiiliiioiim* íiioí|moiiIc. — lli>;|ic|isÍHS. — < lo- 
r» ailOlllInN. — H'i‘nniMl<‘iiÍn!l. — l.fnrmitinio y  e n  to d o s  lu» e s ta d o s  de  de- 
b iliilad  g e n e ra l .

RÚQIUKM I-ÁC’TEO. —  Cch.v i>i; UVAS. —'  C o a d y a v a n te s  drd t ra ta m ie n to  h id ro m in e ' 
r a l  y  c lim a to ló g ic o .

E s m e ra d o  sci-vioio iln fo n d a  y  cóm oda»  iia b ita c io n o s . —  E n  e l in m e d ia ta  p u eb lo  
do  M arH lio rre ro , A u n  k iló m e tro , b a y  casa»  c o n v e n ie n te m e n te  d is p u e s ta s  p a r a  lo s  ba- 
ilis to a  q u e  p re tie ra n  v iv ir  p o r  c n e n ta  p ro p ia . - -  P o iq u e  de  re c re o . —  C ap illa  e n  e l  E s ­
ta b le c im ie n to . —  T e lé fo n o  un  c o m u n icac ió n  c o n  l a  C e n tra l  de  T o lég ra fo s  de  Á v ila .

iTiNKRAitio : E s ta c ió n  de  -Avila.— C oches á  l a  l le g a d a  ile  lo s  tre n o s , q u e  e n  t r e in ta  
m in u to s  re c o rre n  e l  f ra y p id o  do c a r ro te rn  h a s t a  e l  B aln ea rio .

Temporada oficial: 1." de Junio á 30  de Septiembre. i

LatofÉÉ í8 lltiilip aÉíptitis m Dr, Cís
I Í . E O A r A j \ . D O ,  Í3 , V A L L A D O L I D

M e d a lla  de o ro  en la  E x p o s ic ió n  de Bapcelona»
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­

dicina y á tos hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo­
rables de las Reales Acat'emias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, <ie lae clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc. j hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado, salicllico, iodofórmicc: almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicllico, fenicado; catgut 
de los números 1. 3 y 3, catgut al ácido crómico, cautcbuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór- 
mica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de aneno por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo; e¡ mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tul-os de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pilla el catálogo qne se reiniie gratis.

I I

' . i
N S
^  o

Q

•• P»
^  too «
CD É  O Q. "  ü

® é.
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P Í ^ S T I Í U  M A U O ñ l ñ
Se cura infaliblemente con la INis- 

In iVoitilomi, sin incisión ni cauterio. 
De venta en las principales farma­
cias. Para los pedidos, á su autor, 

n v ^ s i o l i o  y
I.c^^niiilos, 5 0 ,  fnriiinci», i1l»clri<l.

«O: =°8

9i

B á L K E á m O  D E G U C H O
(PROVINCIA DE BURGOS)AGUAS SULFURADO-CALCICAS SULFHÍDRICAS

Son estas aguas una especialidad para la caries 
de los huesos y para las afecciones herpéticas y 
escrofulosas.

Han sido maravillosos los resultados obtenidos 
en las oftalmías de naturaleza herpfiica ó escro­
fulosa; en los enfarros crónicos de los órganos res­
piratorios; en los del tifero y vagina, en la leuco­
rrea 6 flujo blanco ; en Jos casos de debilidad de los 
órganos respiratorios, del centro circulatorio y de 
las funciones genitales.

Temporada oficial: Da 2 5  de Junio á 25 de Septiembre.
lustalacióu completa. — Precios económicos. — 

Viaje cómodo y clima sano y agiudable.—Más de­
talles y prospectos dii igiéiidose, por Miranda de 
Ebro, ul Administrador del Balneario de Cucho.

Li ÜCHOCOLATES X CAFES
La I asa que paga mayor contribución industrial 

en el ramo, y fabrica 9 .000  k ilo s  de chocolate 
al din.

5 0  m e d a l l a s  y altas recompensas indrs- 
triales.

DEPÓSITO GENERAL

Calle M ayor, 1 8  y 2 0 ,  y sucursal, M ontera, 8
> i x V i > n . i i : )
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Tisis, Bronquitis, Catarros, Laringitis; Dermatosas

JARABE GRANULO» CROSNIER
M IN ER AL-SUI-FU  ROSOS

_. . .  a a i  I» v i i s r ^  n «  S O O l O  I N A U

| > „ l« ,  N IT O T .  ’ 2 , U n e  i l f "  ^ t« «  t >»m c u » -----

\jU:3¡ídcMloií}:SfttaltSd>£3rí:y(í> u Matine

■I POLVO, protfuctóSUPERIOR, PURO, INALTERABLE
re p res toU ido  Id  veces t o  peso de cacos ssiisilablo.

A*r»dnM« «u un v4W úe l<et« 6 »S'‘» «tue»r»a».
4 /im e n ío  de los Enferm os que no pueden Oígenr. 
R tO B p lin  b  caros ctttda .hace to lera r el regimeii lácteo

antipirina efervescente
L E  P E R D R IE L

c o n t r a :  D o l o r e s ,  J a q u e c a s , J U a r e o ,  e t c .

El único INCONVENIENTE que presenta la Antipirina 
es el producir NAUSEAS y CALAMBRES de Estomago ; la 
Antipirina Bfforvescente Le Perdriel queda libre de dicho 
inconveniente por la presencia del Acido carbónico.

L E  P E R D R I E L  & C ’®, P A R IS

PEPTONA CATILLOri

VINOdePEPTONACATILLON
1 COI» cuiiliouo 3 0  s r .  c»riii' v 0 , * 0RestableM liilaeraas/lapetito.iidlgestlon

Mu/ útil á los d e fií l/ f íd o s  ;  W ióoi, Conyaitcientei 
l iU l t H l t lE i f S m i í o ,  fn lesfíno» , Peaho, A nem ia , «U- 

B u o n »  LL F irm a  C A T JL L O N , P»aw 
Ip a rn  a v i la r  la i  Im ltac lon ee  m oe fl m enoe a c t l ^

M E D A L L A  EXPQSIEIOH U N W E f lS A L ie ? .9 .

■ ANTISEPSIA DE LAS MUCOSAS

BORICINA 
MEISSONNIiR

DESINrECTANTE. fflICROBiCIÍA. HCATRlIlNTE

ANTISEPSIA VAGINAL

OVULOS
NIEISSONNIER

a la  BORICINA
DZl’DSlTO

i l o : B r . o í ,  B o r o e lc » .- . ,  V L .  u s  H u .c .n L a a  ra a a a a .s .

ROB ROYVEAÜ LAFFECTEUR
ODDuraUvo S IM P L E . Exclusivam ente VDjeUl 

Pri?»<'nio pnr los Médico* en lo» ca*a» doe h fe b m b d a d e s  co h stitd cio n a les
A c r i t u d  de la S a n g i 'e .  HergeUsmó. 

ic'ie y DermalósfS,
C H . F A V H O T v C 'S fs rm a c á i/ t iC O » ,  102,

E l  m is m o  c o n  • -  • ---------  ,
E m p le a d o  c o n io t r a u n n ie n to  ' ’ ®‘

A S M A . e s l c  M eiücs mom o o s  i|:> ia l ir 'e l' lo S O B f PAÑO 
00  lo a  c a s o s  d e  G ota, n e u m s lis m ' c í n ic o .  Anaína do 
P cc tio . E iife rm rda ues Etn'Cífi as b e r ^ d i l a r i n s  ó o e o -  
deiii'Aet, E sc ró fu la  v  T u b e r fu ló d s . ro llo lc c  s fA u n  

II lo s  u l i im u s  ir a b n jo á  d e  MÉOH'OS ES®£C/d t£ S .
Rué de Hicholleu, PARIS. b«:sFirEul»ltttiecia;ee!EmtJire'

V in o  de C h a s s a in g c.
Dl-DlO US ¡

P r a í * c r ip L o  d e s d e  3 0  a B o e  | 
I a s m  las 1HCC105ÍS de U» VIAS DlGKTlTlS | 

P:rle,S, Árenui VlotorJe-

m á v s ¿  '

es
La“ FOSFATINA pALlÉRES”

ol ^attraoulo máa agradadlo y el masUi aniucijhv mu.» -
rocDinoiidu lo para los iiUTus UesUe U uuaa 
du seis á siGie meses, y partlCQlarmenia 
eu el momonio del destete y  durante el 
periodo dol crecltnlento,

Facllita mucho la dentición; assceuf® 
la buena formación óe los huesos; pre­
viene y iicuti alixa los defectos q u e  suelen 
presetiiarae al crecer, é  Impide ladlarrca, 
que es tan frcqucutc en los niños.
París, 6, aTSliai T lc lo r la  y  en  todas los fa rinsc lia ,

ESTREÑIMIENTO
C ursción  por los . . , , . 4 6  , Í

i» ? -s°  uxiirt» I
„ o c ' ' '  m u r o ,  do M O orl

*o '® a 5 r , i( l5 M o .lic U il8 iO D iir .  
P a r ís . 8 s v .V lc t’-r ln  y inH», I trm lrm ^

A f i

NEC
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Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

lELlXIR VIRENQUES
c o n  C O O A I K A  —  j P E F S I K T A .  y  D I Á S T A 3 I S

La Cocaína caima loa dolorca de Eacómago y  cbra como t6airo en la economía 
gonornl. La PspilM y la Dtás’asla farorecen la digeatidn del bol allmcmlcio completo, 
O A S T lt lG U S  I BCTaÓSISESTOHACALES I BASTÍ0<t I»  ALIMENTOS I CONTAlECENCtlS 

BISPEPSIAS I TOMIIOS 1 DIOESTMHES BIFÍCILES I D EBlUDADO EKERil
3 ,8 ,  P ia lada la Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaia da la Magdalena, I

El Q El Q E3 E3 Q Q [3 E3

j ]
■I OLomofto-FOsrÁJO da cal cseosoiADo

Mor b ita  aolueloQ parmlta fofa 1» larga dntaeJoa d«l I
tratam ieoio j  ea com piatanaota ab»orb*«j. condJciooat oec«»artii IIiaca obtaear raauitadoa doraaaroa. Clactoa boadoa y ripidoa tobra I 
la  viat d ¿aatlvaa, ai aatado aaaaril j  taa laalooai Idcalaa ao I

u> T U B E R C U L O S I S ,  '
lee A P E C C I O N S S  B R O N Q U IO 'P U L IM O N A R E S, | 

lee E S C R O F U L A S ,  al R A O U I T I S M O .
L.P*UT«l>BfBCEJtJUoljaCís>fJijW5¿orineio|Ĵ I»TjiJJd̂ ^

n S fe .
(CH

BLANCARD
I CON I

YO D U R O  Dg H IER RO  IN A L T E R A B L E  I
V  A p r o b a d o s  p o r  l a  A c a d e m i a  t
B d a  l U e d i o í o a  d e  P a r í s ,  I
S  P a ii lc ip a n tlo  d e  las p ro p ie d a d e s  d e l  !
9  Iodo y  d e l  Hierro, e s to s  P ild o ra s  y  | 
Q  J a r a b e  conTleiiCD  c s p e c tla lm c n lo  e ii  , 
B  ia s  e n fe rm e d a d e s  ta n  v a r ia d a s  d u c  i 
W d e tc n n ln a  e l  g e r m e n  e s c ro fu lo s o  > 
S  ( 'ía jB o r e í .o is í r i íc e to n « y A ¡ í« io r í 'í / / 'ío i ,  ' 
•  e tc .) ,  a fe c c lo u c s  c o n t r a  la s  c u a le s  s o n  ¡ 
~  i i i ip o ie n te s  lo s  s im p le s  f e r r u i i ln o s o s :   ̂
S  e n  l a  Cl6rosls ( c o t o r e i  p ú l h i o s j .  , 
J  ^ e n c o r r e a  ¡ f l o r e s  h i a n c a s j ,  la  A m e -  
•  m o r r e a  ( m e t i s l r u a c í ó n  n u l a  ó  i i f i c i i ) .  • 
a  la  Xinls, la  Sífilis constitucional, 
•  e tc .  E n  ü n .  o f r e c e n  u n  a g e n te  le ra p é u -  
S  t ic o  do  lo s  m a s  e n é r g ic o s  p a ra  e s l l -  ' 
O  m u la r  e l  o .g a n ls m o  y  m o d lílo a r  la s  
S  c o n s l l iu c lo n e s  l in fá tic a s ,  d é b i le s  ó 
2  d e b i l i ta d a s .
•  Ckmio p r u e b a  d e  a u lc n t ic id a d  d e  lo s  
•  v e rd a d e ro s  pildoras y  Jarabe de 
a  Blancard, e x íja se  
2  n u e s t r a  l lr ro a  ^
•  ju n t a  y  e l  s e llo  d e  l a .
2  l / n i ó n á e F a b r i c a i i t e s S  
m  farmacéutico de Pene, cello Soceperte, 40

••totaaaaacataiaaaaaatA
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M E D IC A C IÓ N C H L O R H ID R O -P E P S IC A
¡ CHLORIDRO- 

PERSICOS
■  dispepsia
I  Anor^xia
I  Vómitos bi I  B  V  ^ B  A m a r g o s  7  ¡I LIERTERIA J  B  1  dlgrBtlTOS

DOSIS: U n a c o p u a ó s  á 3  p i l d o r a s  á c a d a c o m i d a ; N iÑ o i.ic u c b a ra d a  
" T ^ l  W fl/5 ,  C O L L I N  y  C  4 9 ,  « u e  d e  M a u b e u g e ,  j  en iodos les farmacias |

ANEMIA, CLORO-ANÉMIA, CLOROSIS, NEURALGIAS Y NEUROSIS
A f e c c i o n e s  l j m f Á t i C A 9 y c v t á o e & e , D e 9 e i r r ' e f f I o e < l 9 h  c i r c o l A C t o o  porlDSUDclüQClfti 

tratailA » c o u  é x i t a  p o r  e l  c u e r p o  m é d ic o  d e s d o  h a c e  m á s  d o  20  A ñ o s r  p o r  lo s

GRANULOS ANTIMONIOSOS-FERROSOSdelD.''PAPILLAUD
MEDICACION fcnR O .A H SE H tCA L (A rseniato de A n t im o n io  0 ,0 0 1  m .m  per Q rA a u lo .y b ie rro ) .  

DOSIS 1 1 A 8 OHáNULOS AL DIA.
Daptiilogea r s l i F p r m o c i a G I Q O N . T . B u e C o q - H é r o n ,  P A R I S , j e o t o d i s l u T l r o j ^

n

^ X .T iR  A N  J E R O  S I

Desdo el l.° do Julio do 1890, la

SOCIÉTÉ MUTUELLE
DBPUBLICITE6 1 , r u é  C a u m a r t in , P a r ís

de que os director

MR. A. LORETTE
es la encargada

E X C L U S I V A M E N T E
do recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid



Bazar Quiriirgico
D E  A L O N S O  S t N M A R T I

Proveedor del Instituto ojiciol de Vacmnción, Colegio Clínico de San Carlos,
Hospitales y Farmacias.

Primera casa en instrumental inglés, mangos metálicoB, aséptico, para mécli- 
coa, dentistas y veterinarios, jeringas Roux anlidiftéricas,
ratos higiénicos, camas y sillas para operaciones, reconocimiento é inválidos, es­
tufas esterilizadoras, esquele.os y figuras anatómicas para enseOanza.

Piernas artificiales de gran comodidad, dltimo adelanto, y los 
tos ortopédicos para corregir la desviación de las P‘f y  ’í*®
corsés y botitOB de poro ;i¿ásÍJCO, así como los aparatos Taylor ó Lafayet, perftc 
clonados para corregir la coxalgia, de 10 0  á 16 0  pesetas.

Aparaos higiénicos v confección en gran escala de fajas, suspensorios y bra­
gueros, inclusos los reductores, tan eficaces para la curación de toda clase de

' ‘̂ ‘̂ Lrcasa'de mayores novedades y más barata, scgiin verá el que pida refirién­
dose a oojetos diceSados en otros catálogos.CARRETAS, 13, frente el Ministerio de la  flobernadón.— BAZAR ttUlRDRfilCO

U  M á R B á ñ íT A

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína
I D E  B  O  2 S T 3 L |  E

Utilísimas en todas ¡as enfermedades de la boca y garganta.
Kecomiéndanse estas pastillas con incomparable ventaja sobre todos les 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á loa que padezcan de 
anginas, tos, ronquera, A los diftéricos, á los nerwosos y á los nifioa en la épo­
ca de la dentición. —Precio de la caja, 2 pesetas. fnntiuA v ucurni

Ten tm o i p ríp tn id a»  paatlllas d» COCA.NA y  MENTOL, y  también ú» W M IN A , y  HENTOL
Depósito central: Gorgnera- 17. farmacia i^WALD, MadrvL —

E O E C B I E S
antibi iosa.anliherpética.antieserofulosa, 
antip.irasitaria, anlisifilitica y en aho 

grado reconsli/iiyeníe.
Según LA P E R L A  DE SAN 

CAFlLOS, Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na. c m esta agua se obtiene
¿tí Salud á domieitío.

Er el último afio se han vendido
Hás ds 2 . 0 0 0 . 0 0 0  de m -

La clínica es la gran piedra de toque 
en 1 IB aguas minerales, y ésta cuenta 
50 .AÑOS DE USO GENERAL Y 
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedadea que expresa la 
etiqi eta y hoja clínica.

D ipósito central. Jardines, 15, 
baji-derecha, y se vende también en 
todajlas farmacias y droguerías. Su gran 
caudal do agua permite al gran Esta­
ble* In le ito  do Baños estar abierto 
del 16 de Junio al 16 de Septiembre. Hay 
(onda, tres meeaa, comodidades y bara- 
tnra,

Antifebrijugo SALAVERRI
Cura, en tres días, tercianas, cuartanas y  toda clase de fiebies, de 

cualquier tipo que sean. Esta nueva preparación, la cual ha dado irrecu- 
sablea pruebas de su eficacia contra las fiebres, hn merecido el aprecio de 
numerosos médicos que han tenido á bien ensayarla, y los resultados ob­
tenidos han excedido con mucho A cuanto podían desear. íjingun medica­
mento dará resultados más seguros, más ciertos y más rápidos que el Aii- 
tlfebrifuso .Salovcrri», sin ninguna fatiga para el estómago, cuya 
acción queda reducida á la sola absorción de medicamento; estas preciosas 
cualidaVs, debidas á la excelente preparación del AiillfeLnÍH¿o .^nlntc- 
ppI > , explican el gran éxito que ha coronado este descubrimiento, llenando 
un verdadero vacio en la terapéutica de las fiebres, especialmente en 
aquellos casos en que la mucosa del estóraago se halla en un estado fie er^ 
tisrao que no puede soportar las sales de quinina en sus múltiples combi­
naciones. Madrid, M. García; Barcelona, Sociedad Farmacéutica Lspaiiola.

H E L F E R I C H

Véndese al precio do l ’í  pe­
setas en esta Administraciou.SOBBE Li I[áe eEíenneaaáfis m a e ü o  de 1& yací na
POR EL DR. RAMÓN SERKET

Véndese este opúsculo al precio le 
una p e se ta , en esta Adm'nistiarión.

O O D O O O D O G O O O O O O O O O O Q O O O O
A ■ ____ A M A  n̂_ Q0 Las a<^uas alcalinas-bicarlionatadas, só d ica s-fe -oQ  rruginosas y 
5 litínicas d e V E R I N J

g

P ro v in c ia
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ de Orense
S o u s a s  C a ld e liñ a s .

E » taa  ngtift» s o n  de  la s  m e jo re»  e n tr e  la s  b io n ib o n n tn d a s , 
y  60» efooto»  so b re  o l o rg a n is m o , s o n  MÁS s e GUBüS q n o  lo s  
lie la s  de  \ ' l o h y ,  X LAS q c i;  surERAK f. n  e f ic a c ia .

S o n  e x o e len te s  c o n t r a  la s  e n fe rm e d a d es  d e l  a p a r a t o  d i ­

g e s t i v o  t .  IC T E R IC IA , C A T A R R O S  OXSTBXCOB É  IN T E S T IN A L E S  

C R Ó N IC O S , D lS P E r S I A S ,  K S U H O S IB , IN V A B T O B  D E L  l l iO A D O , CO- 

L E L IT IA S ia , D IA B E T E S  S A C A R IN A , C Ó L IC O S  N E F R ÍT IC O S , c a ta r ro  
v e s ic a ! , g o ta ,  l i t ia s is ,  a lb n m in n r ia  y re u m a tis m o  crón ico . 
S o n  ú ti lo e  ta m b ié n  e n  l a  c lo ro s is , a n e m ia  y o n te rm e d a d es

n e rv io sa» . ^ e i »  a  e n e
N o t ie n e n  r iv a l  o n lf i s  a fecc io n ea  CALCULuSAS y  

o tra s  de  la»  VIAS URINARIAS, v ié n d o se  frecu en to - 
m o n to  a r r o ja r  a re n a s  do  g ra n  ta m a ñ o  c o n  s u  u so .

H a y  d o s  m ag n ifleo e  b ó te le s  c o n  roOHOS í  l a  e s r a f 'o l i  7  á 
l a  f r a n c e s a  y  ta m b ié n  b u e n a s  c a s a s  do  bnéspode» .

L o s  e s ta b le c im ie n to s  b a liio a rio a  e s té n  m o n ta d o s  á  lo s  
ú l t im o s  a d e lan to » . T e m p o ra d a  o fic ia l:  d e sd e  1 , ' d e  J u l io  
á  80 de  S e p tie m b re , y  l a  v e n ta  d e  la s  a g u a s  en  b o te lla » , en  
to d a s  la»  p r in c ip a le s  fa rm a e in a  y  ilro g n o ria» . P a ra  lo s  p e d i­
do» a l  p o r  m a y o r  é in fo rm o» , d iiig iv«o  a l  p ro p ie ta r io  D . F e r ­
n a n d o  D eb es , c a l le  de  A lc a lá . OI, M ad rid , 6 a l  a d m in is tm -  
d o r  ©n V erin .

C A S A  D E L  C O N T R A B A N D I S T A
En c! Paseo de Coches del Retiro.

— t e l é f o n o  675 —1 Eficacísimas coutra la anemia, clorosis, escrofulismo 
y vómitos de las embarazadas.

Utiles en las dilataciones del estómago, enfermeda-jI UUieW eii JU& -----—- o - í  I
des de la nariz, garganta, corazón y pulmones; en ia 

albumi uria, diátesis úrica y diabetes. II  Reoomend.ad.'is como agua de nies.r, en las comidas, ] 
I por su acción tónica y excitanto, que despierta el ape- ■
' tito y favorece las digosliones.

Balones de oxiseno,
los 30 litros.

Pídanse por telefono á cualquier hoia Jel día ó de la 
noche.

D O O O D O b o O O O O O D O O O Q O O O O O f
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JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  BORO-CITRATO DE LITINA

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra !a gota, cálculos árleos del rlfión y vejiga y cata­

rro de ésta. Fraseo, 5 pts. Barquillo, 1, farmacia, Madrid,

H m A C É U r i u g

R a m ó n  A i C o ip e i

Elaboración de Óvulos Supositorios de Gllcerina solidificada.

Pesetas. Ctmee.

óvulos de ácido salicílico.. . . Caja. 1 »

1 — do alcanfor............................... 3 50
1 — de antipiriua.......................... 4 50 1

de beleño................................ 3 50 !
de belladona........................... 3 50 ¡

— de cocalua............................... 4 60 i
— do bamamelis......................... 4

1
9

de ictiol.................................. 4 >
de iodoformo.......................... 4 »

— de morfina.............................. 8 50
— de opio.................................... 4 >
— de ratania............................... 3 60

1 — de saiol.................................... 4 > ,
— de tanino................................. 3 50
— simples.................................... 8 » 1

Supositorios para adultos................... 3 » 1
— pequeños......................... 2 » 1

barquillo, i, JUadrid.

Preparados de Nuez de Kola
D E  A .  C O lP E L

fifiJi*. ■,EU1 !PÍ8TILLI1S
Verdadero tónico del sistem a nervioso.

Estos productos, excelentemente preparados, han sido eu' 
safados con gran éxito por la generalidad de las emineneias 
médicas de esta Corte en las f ie b r e s , d ia b e te s , ane» 
m ía, o o n va leoen o ías , d isen te r ia , a fec c io n es  
c a r d ia c a s , ca n sa n c io  f ís ic o  é  in te lectu a l  

Depósito central: Barquilla, I, M adrid, y en todas 
las farmacias y droguerías de Espafia,

VINO io d o - t An ic o
y VINO rODO-TÁNICO-FÓSFATADO

p s e p a e a c i On  b r p b c i a l  d b

A .  C O l P E L .
El mrjor medio de administrar ei iodo. 
Constituye un tánico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparadosde a c e ite  de 
hígado de b aca lao , á los de quina y los 
ferru g in o so s .Depósito central: Barquilla, I, Madrid, y
en todas las farmacias y droguerías de España.

Enfermedades del EstómagoPASTILLAS COHPRI.*!IIDAS DE RUIBARBO
D E  C O l P E L

Inapeteiiria, dispepsia (digestión dlficll), eilrefli- 
mienlo, (lato, aniibilioso, porgante suave y segiro.B A R Q U IL L O , 1, F A R M A C IA

ikí
H E L E N I N A

O O T A S  C O I V O E P í T R A D A S
T ratam iento curativo  de la t is is  

y la tu b ercu lo s is .
.Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito centra] 

farmacia de A. Ooipel, Barquillo, I, Madrid.

FONENDOSCOPIO
i%l E V O  IVKTUOIIÜVTO l ‘ AKA AI Sf'l'I.TACIO.li

Desconfíese de las falsiScaciones: loa legítimos llevan estampados loa i 
nombres de los inventores Sres. Bazai y Bianchi y del constructor Martin i 
Wállach Nachfelger. Pídanse prospectos. i

Unico agente para la venta en España.
ÍU.U1UCIO BINO.— PllECIADOS, 7, MADRID

G R A N  F Á B R I C A  DE  A P Ó S I T O S  A N T I S É P T I C O S
IN S T R U M E N T O S  D E C IR U G ÍA  

F E ,0 -V E E ID 0 R , X3E

gCbaOOOOOOOCXKIOOPPOA P A R A T O  A T f f i l A T R I C O
V á L E t t m E L A

Tiatamiento abortivo de la bron­
quitis, grippe (forma torácica) y neu­
monías, con las inhalaciones de trie- 
tilainina,

1’I d a KSE D E T .tL L E S

Desengaño, 10 cuadruplicado, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



r a i T » « i n > i g a T h ID H 0 P 1 » IA 8 . *»c-

i w a ^ . H Q M O L L E  v

L« VBtlDADEBA »«®>TAUNA d . M O M O L J.E  T ^  mnioiOBM

A i

IhT eÍ
zuelo I

F ergotina y
I  Solución dosada de Co I P A B I S ,  7 , rué de la  Feuillade, 7 , P A R I S

t i t a  aolucl6n rigorosam ente dosada
(un e in ilin ttn  eftfiíco rtprestnía un gramo do 
noi-nizuelol os Inalterable. Encierra lodos 
los principios activos del cornezuelo de 
cenleno, con eicluslón de las m aterial 
Inertes, y aun peligrosas. Se administra 
por la vis estomacal (de 20 á 60  gotas 
alarlas) 6 m ejor en injecciones hlpoder- 
mlcas, p o r dosis do medio S un centímetro 
cíiblco en las cercanías del sitio da la 
h e m o r r ig laINDIGACIONUS PRINCIPALES 

Htmaptfsis, Epistaxis, Prolapsus da! rteU. 
timorranas, Hemorragias átennos cante- 
cutloas del parlo ó proaocadas por lo 
tiislencla de tumores ñbrosos á cancerosos, 
ilonla del eslímago /  del inleslino, Su­
dores noetumos de los tUleot.

El empleo de este ellsir permite continuar 
durante meses y basta años, la cura b ro - 
murada, sin temor de los accidentes cere­
brales b  cutáneos, que acampahan siempre la 
administración dsl brom uro de potasio, 
empleada solo cualquiera que sea su pureza 
química y la lorma farmacéutica, bajo la 
cual se  le presonia. Esto eapllca el eslto 
casi constante, que se obtiene con eeU 
preparación. Contieno cada cucharada 
grande 3 gramos de brom uro, sea un 
gramo p o r cada cucharada de las de oale.

Dosis : 8 á I 2 gram os cada 2* horta.I S n i G A C I O S E S
Epilepsia, HIsleria, Bolle de San YHa, 

ism o, Insemalos, Haaratgias, Jaqaecat, 
Espermatorrea, OUeosuna, Baetraíglat, 
Neurastenia, etc-, ele.

A V I S O  I M P O R T A N T E
P a z»  A a e g u T A r te  da U  e f lo a c la  d e  e s to s  p r o d u c lo a ,  los Setores Hédleos 

*  d u L e a  e la m p r e  r e c e t a r

UESCOlimSEFáLSinCáCIDNES
El ELIXIR J la ERGOTINA YVON

m  la O irtM isD  7 , rué de la Feuillade
Y V O W  y B E R L I O Z ,  l ’n r i .

O íc ítliM  M  IM a i la i r t r iM c m  i  O reaierU i-
DE ÍA U IT IA

ANUNCIOS EXTRANJEROS

D S  (5üB  ES D IR E C T O R

ME. A. LORETTE
B b l a  e n c a r g a d a

e x c l u s i v a  m e  N T E
¿L@ reci"bir los a n i m c i o s  

n-u-estro pexióa.ico.

J A R A B E

! D E L  Pr CH URCH ILL

X ie sa .e  e l  I . "  d.© O -a l io  d.e I S S O ,  l a

m u t u e l l e  b e  p u b u c it é
61, RUE OAUMARTIN, PARIS

días despuee ie n 
iprincipíar el tiatamiento, diaminaye liji 
tos, vuelve el apetito, cesan los 8udo-S( 

I ros y el entermo eiente una tuerza y SI 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso L» 
se añado, poco tiempo después, «nc2“ -|, 

I bio muy sensible en el aspecto del en u 
I fermo. Las evacuaciones se regularizan, );<t . *_____T, v.->n«r«firip vae,Ulierm o. L,»» _ L - l 'üí el sueño es tranquilo y roparador y se ¡k 
 ̂ — todas las senus de una nu-y^m an ifie stan  lo o as  la s  bciiks uo uu» uu-i-- 

IJtricion lác il y  norm al i  j  i li Este Jarabe contiene los elementos no y 
Líos huesos, el fosforo y la cal. y con*|| 
Sviene especialmont á los ninos, a lasj 
(mujeres embarazadas y á las nodnces. t 
r Exieir los frascos cuadrados con lâ  
i firma dftl Doctor Churchill. y la ma^r'

CURACION ASEGURADA
de  t oda s  Á fe e c i o a e s  pu lmonaren

MEDALLA DE PLATA, BARCELONA 18S8.

" c a p s u l a s '
CREOSOTADAS'

del DodorFOURNIEB.)
únicas prem iadas

‘  £n  le Etooiio'oo Parle ÍSiS i  
exíjase la bahp* bs 

• ahastia firuaja 
Sáeiutlvt,

e x t r a n j e r o s

p a r a

T o d o s  I n .  q u e  p a d e c e n  d e l 
t o m a r  la s  C  ip s u la s  d e l  D o c to r  ”2 2  Pl.  d o  la M a d e l e l n e  P a r í s .  

" .......... Fj.rmacfa»_^
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